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PRESENTACIÓN

México es reconocido históricamente como uno de los países más importantes por su biodi-

versidad, con aproximadamente el 12% de las especies que existen en el planeta habitando 

parte de nuestro territorio. Sin embargo, nuestro país no sólo es diverso en términos de es-

pecies, sino que contamos con una riqueza sin igual en comunidades y ecosistemas, que van 

desde los pastizales subalpinos y cumbres glaciares, hasta los arrecifes de coral del Caribe, 

pasando por todo tipo de bosques, desiertos y matorrales, lo cual ha llevado a considerarlo 

como país megadiverso (Conabio 1998; Groombridge y Jenkins 2002). Asimismo, alberga 

una elevada riqueza de endemismos (especies exclusivas del país), que se distribuyen en un 

mosaico heterogéneo de paisajes que constituyen su hábitat. 

Las poblaciones de algunas especies se han visto reducidas a unos cuantos cientos 

de individuos como resultado de una serie de presiones entre las que se cuentan el cambio 

de uso de suelo, fragmentación de hábitats y ecosistemas, especies invasoras, sobreexplo-

tación de recursos naturales y contaminación. Para abordar este problema, la Semarnat, 

a través de la Conanp, estableció el Programa de Conservación de Especies en Riesgo 

(PROCER), el cual reconoce que la continuidad de estas especies depende en gran medida 

de la existencia de áreas naturales protegidas (Anp) manejadas de manera 

efectiva en lo que queda de sus áreas de dis-

tribución natural. En su esquema actual, sin 

embargo, el sistema de Anp excluye hábitats 

críticos para estas especies en peligro; las Anp 

son demasiado pequeñas para sostener a las poblaciones 

de algunas de las especies en riesgo, que se mueven entre Anp y 
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hábitats sin protección, lo que significa que es necesario asegurar corredores y áreas de 

dispersión estacional, así como fortalecer el manejo de las amenazas. De aquí se des-

prende la necesidad de contar con un programa integral enfocado a la conservación de las 

especies en riesgo donde éstas se encuentren (dentro o fuera de Anp), que contribuya a 

realizar sinergias entre las Anp, coordinar los diferentes actores a nivel nacional y priorizar 

junto con éstos las acciones de conservación.

Una de las especies seleccionadas es la Ballena Azul (Balaenoptera musculus), en-

listada en la Norma Oficial Mexicana 059 como sujeta a protección especial. La Ballena 

Azul es el animal más grande del planeta y representó la más alta producción de aceite 

por unidad de captura durante el apogeo de la caza comercial de ballenas, por lo que se 

redujo drásticamente el tamaño de sus poblaciones a nivel mundial. Además ésta especie, 

al igual que los grandes mamíferos, presenta tasas de reproducción muy bajas, por lo que 

la recuperación de sus poblaciones requiere de un tiempo prolongado. Por otra parte, la 

escasez de información sobre áreas de crianza de la Ballena Azul, ubica el Golfo de Cali-

fornia como la única área conocida en el mundo donde se tienen registros año con año de 

hembras acompañadas de sus crías (Gendron, 2002), confiriéndole una gran importancia 

a esta región como hábitat de alta prioridad en la conservación de las ballenas azules del 

Pacífico Noreste.



INTRODUCCIÓN

Desde hace varios años, el gobierno mexicano ha realizado esfuerzos en materia de protección 

y conservación de vida silvestre vinculando la participación social para lograr un aprovecha-

miento sustentable de los recursos naturales del país. El proyecto más reciente, elaborado a 

favor de una conservación integral de especies y su hábitat, es el Programa Nacional de Áreas 

Protegidas 2007-2012, conducido por la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 

(Conanp). En este se incorporan los cinco compromisos por la conservación asumidos por el 

Ejecutivo Federal en 2007, uno de los cuales es el Programa para la Conservación de Especies 

en Riesgo (PROCER), cuya implementación responde a la demanda de amplios sectores de la 

sociedad relativos a la conservación y mantenimiento de la diversidad biológica del país, con la 

participación corresponsable de los sectores público, social y privado, de conformidad con el 

Plan Nacional de Desarrollo.

El PROCER tiene entre sus objetivos el reducir de manera significativa la tasa de pérdida 

de biodiversidad en el país, mediante la elaboración e implementación de 30 Programas de Ac-

ción para Conservación de Especies (PACE) dirigidos a igual número de especies en riesgo. En 

cada PACE se incluyen las acciones críticas para la conservación de las especies seleccionadas 

con base en estrategias de protección, manejo, recuperación, conocimiento, cultura y gestión.

Una de las especies seleccionadas es la Ballena Azul (Balaenoptera musculus), en-

listada en la Norma Oficial Mexicana 0591 como sujeta a protección especial. La Ballena 

Azul es el animal más grande del planeta y representó la más alta producción de aceite 

por unidad de captura durante el apogeo de la caza comercial de ballenas, por lo que se 

1 Norma Oficial Mexicana NOM-059-Semarnat-2010, Protección ambiental-Especies nativas de México de flora 
y fauna silvestres-Categorías de riesgo y especificaciones para su inclusión, exclusión o cambio-Lista de 
especies en riesgo. Diario Oficial de la Federación, 17 de octubre de 2011.
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redujo drásticamente el tamaño de sus poblaciones a nivel mundial. Además ésta especie, 

al igual que los grandes mamíferos, presenta tasas de reproducción muy bajas, por lo que 

la recuperación de sus poblaciones requiere de un tiempo prolongado. Por otra parte, la 

escasez de información sobre áreas de crianza de la Ballena Azul, ubica el Golfo de Cali-

fornia como la única área conocida en el mundo donde se tienen registros año con año de 

hembras acompañadas de sus crías (Gendron, 2002), confiriéndole una gran importancia 

a esta región como hábitat de alta prioridad en la conservación de las Ballenas Azules del 

Pacífico Noreste.

En la actualidad, la interacción entre humanos y ballenas se ha enfocado hacia activi-

dades turísticas de observación conocidas como “whale-watching”, debido al gran carisma 

que distingue a estas especies. En el caso particular de la Ballena Azul, ser el animal más 

grande del mundo, representa en sí un gran atractivo turístico. Aunque la actividad de ob-

servación de esta especie es estacional y su práctica ha iniciado recientemente en México, 

el incremento de embarcaciones menores y mayores en los últimos cinco años, ha sido 

notable, particularmente en la región costera del suroeste del Golfo de California. En el 

mismo periodo, también es indudable el incremento de embarcaciones privadas, fenóme-

no promovido por el proyecto de la construcción de un corredor de marinas para fomentar 

la navegación a lo largo del litoral de la Península de Baja California2. Lo cierto es que el 

cambio del uso marítimo en la zona costera, preferida por las hembras de Ballena Azul con 

sus crías (Gendron, 2002), tendrá un impacto sobre esta población.

2 http://www.fonatur.gob.mx
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En favor de la conservación de los cetáceos, se implementó la Norma Oficial Mexicana- 1313, 

en la que se establecen los lineamientos para la observación de ballenas. No obstante, dichos 

lineamientos se establecieron de manera general, es decir, sin especificaciones para cada 

especie o áreas de observación. Debido a que las diferentes especies de cetáceos tienen 

hábitos de distribución o alimentación diferentes, es recomendable que se definan reglas 

específicas para cada especie.

Por tales motivos, el presente documento denominado Programa de Acción para la 

Conservación de la Especie: Ballena Azul (Balaenoptera musculus) establece metas y ac-

ciones concretas, así como los objetivos de corto, mediano y largo plazo que permitan dar 

continuidad y certidumbre a los trabajos para la conservación de esta importante especie 

y el mantenimiento del bienestar de las comunidades locales. Las acciones planteadas pre-

tenden minimizar los efectos de las actividades de observación turística y contrarrestar las 

alteraciones en el ecosistema marino, hábitat de la Ballena Azul, así como en los ambientes 

costeros adyacentes, contrarrestando así los efectos del cambio en el uso del ambiente 

marítimo, que se prevé sea de forma acelerada.

Asimismo, para alcanzar resultados positivos en el cuidado tanto de la especie como 

del hábitat, es necesaria la participación del sector productivo, no solo en la determinación 

de las acciones a seguir, sino también en su implementación, evaluación y seguimiento. El 

PACE también plantea la divulgación del conocimiento de la especie y sus amenazas, así 

como las regulaciones ambientales y, en general, los esfuerzos de conservación que reali-

zan diversas iniciativas. Todo ello, a fin de asegurar la toma de conciencia acerca del valor 

que esta especie representa en el ecosistema y para nuestro país. Simultáneamente, es in-

dispensable tener un plan de acción que permita verificar y cuantificar los posibles efectos 

negativos, iniciando estudios sobre el impacto de la observación de ballenas y planificando 

estudios de monitoreo que permitan lograr este objetivo de forma efectiva.

3 NOM-131-Semarnat-1998- que establece los lineamientos y especificaciones para el desarrollo de actividades observación de ballenas, relativas a su 
protección y la conservación de su hábitat. Diario Oficial de la Federación. 10 de enero de 2000, actualización DOF 17 de octubre 2011)



I.	  ANTECEDENTES 
	  DE PROTECCIÓN

La Comisión Ballenera Internacional decreta a la Ballena Azul como especie protegida, primero 

en el Atlántico Norte en 1955, posteriormente en la Antártica en 1965 y en el Pacífico Norte 

en 1966 (NMFS, 1998). Actualmente, la especie está catalogada como “en peligro” (endan-

gered) dentro de la Lista Roja de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(IUCN, por sus siglas en inglés, Reilly et al., 2009). Adicionalmente, la especie está incluida en 

el Apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 

Fauna y Flora Silvestres (CITES).

Los esfuerzos de protección por parte del gobierno mexicano, para cetáceos en general, 

comienzan a partir de 1933 cuando México se adhiere a la Convención de Ginebra, tratado 

que se enfoca en poner bajo control la caza ocurrida en la Antártica. Posteriormente en 1949, 

México acuerda su adhesión a la Comisión Ballenera Internacional (IWC por sus siglas en in-

glés), la cual se estableció para mantener, bajo revisión, las medidas necesarias para conservar 

las poblaciones de ballenas, así como regular la caza establecida bajo la Convención Interna-

cional para la Regulación de la Caza (ICRW por sus siglas en inglés).

Posteriormente, con la expedición de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protec-

ción al Ambiente (LGEEPA) y de Ley General de Vida Silvestre (LGVS), se han establecido dis-

posiciones la conservación de la fauna marina; de los ecosistemas mediante el sistema de 

áreas naturales protegidas y regulaciones técnicas específicas para el aprovechamiento no ex-

tractivo. En este contexto, las áreas naturales protegidas (Anp) han jugado un papel relevante 

en la protección y recuperación de especies por su valor cultural y económico, ya que no sólo 

se protegen las especies si no también los recursos que les proporcionan alimento y abrigo.

En este sentido, dos de las primeras áreas protegidas fueron la Laguna Ojo de Liebre en 

19724 y la Laguna San Ignacio en 19795, ubicadas en Baja California Sur, declaradas como Re-

fugio de Ballenas. Dichas lagunas son el sitio de congregación y reproducción más importante 

4 DECRETO que declara zona de refugio para ballenas y ballenatos, las aguas del área de la Laguna Ojo de Liebre, al sur de la bahía de Sebastián Vizcaíno, en 
el Litoral del Océano Pacífico, Territorio de Baja California, DOF 4/01/1972

5 DECRETO Por el que se declara como refugio para Ballenas Grávidas y Ballenatos y zona de Atracción Turístico-Marítima, las aguas de la zona interior de la 
Laguna de San Ignacio, en el Estado de Baja California Sur, DOF16/07/1979
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para las ballenas grises, debido a la cantidad de individuos que se encuentran en ella y por ser 

el lugar donde las hembras dan a luz a sus crías. Posteriormente, estas lagunas fueron incluidas 

dentro del decreto de establecimiento de la Reserva de la Biosfera “El Vizcaíno”6 (D.O.F., 1988).

Varios años después, se decreta a la Bahía de Loreto, B.C.S., como Parque Nacional7, debido 

al tipo particular de hábitat. La zona de protección es muy amplia y comprende varias islas 

(Coronados, Carmen, Danzante, Montserra y Catalana), algunos islotes, así como el mar que 

las circunda. En este parque se llevan a cabo actividades recreativas y, aunque no existen da-

tos publicados, ha sido notorio el incremento del turismo ecológico en la región, incluyendo 

la observación de la Ballena Azul y otras especies de mamíferos marinos.

Con motivo de la creciente afluencia de visitantes y el incremento del número de em-

barcaciones de prestadores de servicios para observación de ballenas, sobre todo en Bahía 

Magdalena, se implementó la NOM-131-Semarnat-1998 con los lineamientos a seguir du-

rante las actividades de observación, debido al riesgo potencial de deterioro del hábitat y de 

alteraciones en el comportamiento, distribución y procesos biológicos de las ballenas.

Así también, como resultado del esfuerzo realizado en materia de protección a cetá-

ceos y a la propuesta de incrementar los estudios relacionados con estas especies, el 24 

de mayo de 2002 se publicó en el Diario Oficial de la Federación, el Acuerdo por el que se 

establece como Área de Refugio para proteger a las especies de grandes ballenas de los su-

bórdenes Misticeti y Odontoceti, las zonas marinas que forman parte del territorio nacional 

y aquellas sobre las que la nación ejerce su soberanía y jurisdicción.

Respecto a la Ballena Azul, se han incrementado los esfuerzos de cooperación en la 

investigación y la divulgación del conocimiento de esta especie, entre el sector académico, 

gubernamental y productivo respecto a las acciones para su conservación. Un ejemplo de 

esto, fue la realización de un taller de capacitación, en noviembre de 2005 para los presta-

dores de servicios turísticos de observación de ballenas dentro del Parque Nacional Bahía 

de Loreto y su zona de influencia. Dicho taller se realizó en coordinación con la delegación 

de Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) en Baja California Sur, 

la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa), Instituto Nacional de Ecología 

(INE), la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Conanp), así como la parti-

cipación de investigadores del Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas del Instituto 

Politécnico Nacional (CICIMAR-IPN), con una presentación acerca del conocimiento actual 

de Ballena Azul en el Golfo de California. Este taller fomentó la discusión entre sectores, 

dando origen a una propuesta de no acercamiento a parejas hembra-cría de Ballena Azul.

6 DECRETO por el que se declara la reserva de la biósfera "El Vizcaíno", ubicado en el Municipio de Mulegé, BCS. DOF 30/11/1988
7 DECRETO por el que se declara área natural protegida, con el carácter de Parque Marino Nacional, la zona conocida como Bahía de Loreto, ubicada frente 
	 a las costas del Municipio de Loreto, Estado de Baja California Sur, con una superficie total de 206,580-75-00 hectáreas.



Clasificación Taxonómica

Historia natural y biología
El orden Cetacea incluye a los cetáceos con barbas (suborden Mysticeti) y a los cetáceos con 

dientes: delfines y marsopas (suborden Odontoceti). En el suborden Mysticeti se ubican cin-

co familias distintas, siendo la familia Balaenopteridae la más diversa y, a la cual, pertenece 

la Ballena Azul (Balaenoptera musculus) (Berta y Sumich, 1999)

En la actualidad, se reconocen tres subespecies de Ballena Azul: Balaenoptera musculus 

musculus en el Hemisferio Norte, B. m. intermedia en el Hemisferio Sur y B. m. brevicauda, la 

Ballena Azul pigmea (Rice, 1998). Sin embargo, recientemente se ha sugerido revisar la ta-

xonomía de las diversas poblaciones con la finalidad de clarificar el estado de las subespecies 

(LeDuc et al., 2007).

La Ballena Azul, al igual que los miembros de la familia Balaenopteridae, comúnmente 

llamados rorcuales, se caracteriza por tener numerosos pliegues tegumentarios longitudina-

les llamados surcos gulares, los cuales se extienden durante la alimentación (Tomilin, 1967). 

Tanto estos pliegues como las barbas, son adaptaciones para la estrategia de alimentación 

filtradora de estas ballenas. Sus presas son pequeños crustáceos conocidos como eufáusi-

dos (Nemoto, 1959).

II.	   DIAGNÓSTICO
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La cabeza de la Ballena Azul es amplia y plana en forma de 

“U”; sus orificios nasales se encuentran bordeados por cres-

tas carnosas altas y en la parte media del rostro presentan 

otra cresta que va desde los orificios nasales hasta la punta 

del rostro. La lengua, el paladar y las barbas son de color 

negro y, estas últimas, no exceden el metro de longitud (To-

milin, 1967). Posee una aleta dorsal pequeña (40 cm de 

alto) que se ubica en el último cuarto de su cuerpo. La aleta 

caudal es ancha y las aletas pectorales son puntiagudas, de 

un tamaño aproximado al 15% del cuerpo (Tomilin, 1967; 

Yochem y Leatherwood, 1985).

La Ballena aAul es el mamífero más grande que existe 

en la actualidad. La longitud máxima, científicamente valida-

da, para una ballena capturada en el Hemisferio Norte fue de 

29.9 m (Rice, 1978; NMFS, 1998), mientras que en el He-

misferio Sur fue de 33.6 m (Yochem y Leatherwood, 1985). 

A su vez, el peso más alto registrado es de 190 toneladas, 

correspondiente a una hembra con una longitud de 26.7 m 

(Tomilin, 1967; Yochem y Leatherwood, 1985).

Crecimiento y reproducción
Con base en las capturas de las actividades pasadas de co-

mercio con ballenas, se observó que las hembras del He-

misferio Norte son sexualmente maduras cuando alcanzan 

longitudes de 22- 23 m (Gambell, 1979; Yochem y Lea-

therwood, 1985). Asimismo, se ha estimado que conciben 

una cría cada 2-3 años, después de un período de gestación 

de 10-12 meses. Las crías al nacer miden aproximadamente 

7 m de longitud y el destete ocurre a los 6-8 meses, cuan-

do la cría alcanza una longitud de 16 m (Gambell, 1979; Yo-

chem y Leatherwood, 1985). La edad de la Ballena Azul ha 

sido estimada por el conteo de las láminas de queratina for-

madas en el oído (Purves, 1955), pero debido a que esta téc-

nica se inició en las postrimerías del período de captura, la 

información para esta especie permanece limitada (Yochem 

y Leatherwood, 1985). En este sentido, se ha sugerido que 

la edad de madurez sexual se ubica entre los 5 y 10 años 

(Lockyer, 1984), y se estima una longevidad entre 80-90 

(Yochem y Leatherwood, 1985) y 110 años (Ohsumi, 1979).

Población del Pacífico Noreste

Distribución
La Ballena Azul se distribuye en todos los océanos del mun-

do (Yochem y Leatherwood, 1985). Con base en la distribu-

ción y el número de ballenas capturadas en las zonas coste-

ras de ambos continentes del Pacífico Norte (Tillman, 1975; 

Tønnessen y Johnsen, 1982), se sugirió que esta especie 

exhibía un patrón migratorio. En primavera y verano las Ba-

llenas Azules se encontraban en latitudes altas, después de 

haber pasado el invierno en aguas subtropicales y tropicales 

de ambos continentes (Omura, 1955; Tomilin, 1967).

A lo largo de la costa del Pacífico Noreste, los registros 

de captura mostraron movimientos de estas ballenas entre 

Alaska y Baja California, desde junio a octubre, encontrán-

dose en este último mes fuera de la Costa Occidental de 

Baja California, reapareciendo ahí entre febrero y julio (Rice, 

1974). Esta última área fue reconocida como una zona im-

portante de congregación para la especie (Scammon, 1874; 

Rice, 1974), así como para su captura (Tønnessen y John-

sen, 1982). La relación entre las Ballenas Azules capturadas 

en diferente tiempo y localidad fue problemática, particular-

mente debido a la falta de información de su distribución de 

octubre a febrero.

La presencia de la especie dentro del Golfo de Cali-

fornia fue reportada hasta principios de los años ochenta, 

durante la temporada de invierno (Storro-Paterson, 1981; 

Wells et al., 1981). Posteriormente, al fotografiarse los 

mismos individuos de Ballena Azul tanto en el Golfo de Ca-

lifornia como en la costa central de California (Calamboi-

kidis et al., 1990), se reveló la probable conexión entre las 

congregaciones de individuos de Baja California y la región 

fuera de California, zona de alimentación durante el verano 

y otoño (Fiedler et al., 1998). Con base en estos datos y 

en la abundancia de ciertos ectoparásitos de agua cálida, 

adheridos a las Ballenas Azules cazadas en California en 

años pasados, Rice (1992) propuso que las Ballenas Azules 

de Baja California-California formaban una sub-población 

local, diferente del stock del Pacífico Norte. Esta idea fue 
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reforzada por los escasos avistamientos de Ballena Azul en 

las zonas de alimentación conocidas del Golfo de Alaska e 

Islas Aleutianas (Forney et al., 1995) y el aparente incre-

mento de éstas en la costa de California en los ochenta 

(Calambokidis et al., 1989).

Sin embargo, el desplazamiento observado, con mar-

cas satelitales, de dos ejemplares desde California hacia el 

Pacífico Central Mexicano y el Domo de Costa Rica (Mate 

et al., 1999; Figura 1), las recapturas fotográficas entre las 

ballenas de California y el Domo de Costa Rica (Chandler et 

al., 1999), la similitud de las vocalizaciones de Ballena Azul a 

lo largo del Pacífico Noreste (Stafford et al., 1999; 2001), y 

la evidente diferencia en la estimación de abundancia de Ba-

llena Azul entre el Golfo de California y California (Gendron, 

2002) parecen refutar la existencia de una sub-población 

local California-Baja California.

 Los avistamientos de Ballena Azul en el Pacifico Orien-

tal Tropical (Tomilin, 1967), principalmente en el Domo 

de Costa Rica (Wade y Friedrichsen, 1979; Reilly y Thayer, 

1990), probablemente involucran: 1) individuos de ambos 

hemisferios, 2) animales jóvenes que muestran una migra-

ción diferente al resto de los individuos o 3) parte de una 

población residente (Reilly y Thayer, 1990).

Aunque la relación entre las ballenas del Domo de Cos-

ta Rica y las del Golfo de California se desconoce, es evidente 

que las ballenas azules de estas dos áreas invernales compar-

ten las costas de California como un área de alimentación du-

rante el verano, otoño y, probablemente, hasta las zonas más 

norteñas como British Columbia y el Golfo de Alaska, donde 

recientemente se han foto-recapturado ballenas azules de las 

observadas en California (Calambokidis et al., 2009).

Antecedentes de estudios en México
Los primeros muestreos de prospección en México, parti-

cularmente en la región de Loreto, B.C.S., se iniciaron en la 

década de los ochenta (Sears, 1987), posteriormente, se ex-

tendieron por toda la región suroeste del Golfo de California 

(Gendron, 1990). Durante este período se observaron Balle-

nas Azules alimentándose sobre agregaciones superficiales 

del eufáusido Nyctiphanes simplex (Gendron, 1992), peque-

ño crustáceo dominante en esta región (Brinton y Townsend 

1980; Gendron 1990). Lo anterior evidenció que la especie 

también se alimenta durante su migración al sur en el invier-

no, a diferencia de lo que ocurre con otras ballenas de hábi-

tos migratorios. El consumo de N. simplex fue corroborado 

al examinar el contenido de las heces de ballenas azules co-

lectadas en esta misma región (Del Ángel Rodríguez, 1997; 

Mejía-Acosta, 2003; Jimenez Pinedo y Gendron, 2009).

A partir de 1993, se inició un proyecto de monitoreo de 

la Ballena azul en el Golfo de California, como objetivo princi-

pal del Laboratorio de Ecología de Cetáceos del CICIMAR-IPN. 

La primera fase de la investigación se enfocó en determinar 

la distribución de esta especie por todo el litoral de la Penín-

sula de Baja California, y el Golfo de California, por medio de 

censos aéreos y marítimos. La segunda fase consistió en un 

estudio basado en la identificación de individuos mediante de 

fotografías, aunado a la colecta de muestras biológicas de 

piel, grasa y heces, datos que han sido la base para la mayoría 

de los resultados obtenidos hasta la fecha. La mayor parte 

de los muestreos se llevaron a cabo en la zona suroeste del 

Golfo de California y, una menor parte, en áreas aledañas 

a la Península de Baja California; además, se cuenta con 

datos y fotografías aportados por colaboradores externos.

Las fotografías utilizadas para identificar a los indivi-

duos (foto-identificación) se toman de los costados de las 

ballenas, donde cada individuo posee un patrón de pigmen-

tación característico (Figura 2; Sears et al., 1990), perma-

nente desde que nacen y no cambia con el tiempo (Gendron, 

2002), por lo que se puede realizar un seguimiento del his-

torial de vida desde que son crías. El catálogo de fotografías 

esta dividido en 7 categorías, por tipos de aleta dorsal, a su 

vez, cada categoría esta subdividida en cinco tipos de pig-

mentación. Aunado a la foto- identificación, las muestras de 

piel, grasa y heces asociadas a cada individuo, son utilizadas 

para diversos análisis moleculares y bioquímicos.

En promedio, cada año se fotografían 58 individuos 

y de estos, aproximadamente un 35 % son foto-recaptu-

ras (animales fotografiados en años anteriores). Hasta el año 
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2009, la base de datos y catálogo fotográfico contaban con 

634 individuos identificados, 86 de los cuales han sido crías. 

Del total, 160 se han observado en dos o más años y el resto 

en un sólo año. Así también, mediante análisis molecular se 

ha determinado el sexo de 312 individuos (ver método en: 

Enríquez-Paredes, 2005): 178 hembras y 134 machos. Del 

total de hembras, 76 han tenido entre 1 y 3 crías a lo largo de 

su historial de avistamiento.

Distribución y residencia
Las Ballenas Azules se distribuyen en todo el Golfo de Califor-

nia y en la Costa Occidental de la Península de Baja California. 

Dentro del golfo no tienen preferencia por un hábitat particu-

lar, sino que se concentran donde haya una biomasa alta de N. 

simplex (Chávez-Andrade, 2006). No obstante, las hembras 

lactantes prefieren zonas más costeras en comparación con 

los individuos solitarios (Figura 3; Gendron, 2002). En el lado 

occidental de la Península de Baja California, las ballenas se en-

cuentran tanto en zonas cercanas como lejanas de la costa y 

su migración fuera del golfo en primavera coincide con el decre-

mento de la productividad de esta zona y su incremento en la 

Costa Occidental en primavera-verano, y en otoño en la costa 

de California (Gendron, 2002). Sin embargo, se han observa-

do Ballenas Azules fuera de la costa sur-occidental todo el año 

(Gendron, 2002).

En cuanto a la residencia en la zona Loreto-La Paz, el 70% de 

las ballenas se han visto en un solo día. El resto de los individuos 

fueron recapturados durante periodos de 2 hasta 70 días y la 

cercanía de estos reavistamientos revela movimientos limita-

dos. De estas ballenas los machos tienen la residencia más 

corta, seguida por las hembras lactantes y por último las no 

lactantes (Gendron, 2002).

Figura 2. Fotografías de diferentes individuos de Ballena Azul con aleta dorsal similar y patrones 
de pigmentación distintos en cada uno (Fuente: Lab. de Ecología de Cetáceos, CICIMAR-IPN).
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Abundancia
En el Pacífico Noreste (incluyendo los estados de Oregón, 

California y Baja California), se estimó un número entre 

2,000 y 3,000 ballenas (Coeficiente de variación-CV = 

0.14), utilizando los métodos de captura-recaptura y de 

muestreo de distancias (Calambokidis y Barlow, 2004). En 

el Golfo de California, se estimó también la abundancia de 

ballenas con ambos métodos: a) 283 ballenas (Intervalo de 

Confianza-IC=114-703, 95%) con el muestreo de distan-

cias por censo aéreo en 1997 (Gendron, 2002) y b) 238 

ballenas (IC= 142-474, 95%) con captura-recaptura en el 

2006 (Ugalde de la Cruz, 2008). Ambas estimaciones in-

dican que menos de la mitad de las ballenas de California 

migran al Golfo de California.

Asimismo, con el método de captura-recaptura, cuya 

base son los datos de foto- identificación, también se es-

timó la abundancia anual de 1994 a 2006, para el área su-

roeste del Golfo de California (Figura 4).

La abundancia estimada para esta zona osciló alre-

dedor de 100 individuos con un mínimo de 20 (IC = 10-70, 
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95%) en 1995 y un máximo de 165 ballenas (IC = 101-319, 

95%) en 2006. En el año 1993, a pesar de un esfuerzo de 

búsqueda considerable se encontraron muy pocas ballenas 

por lo que no fue posible realizar una estimación. En 1998, 

se observa una disminución en la abundancia estimada. 

Esta baja abundancia se ha relacionado con el fenómeno 

“El Niño” ocurrido en 1992-1993 y 1997-1998 (Ugalde de 

la Cruz, 2008). Este fenómeno climático provoca un calen-

tamiento en el agua afectando la productividad, lo que a su 

vez provoca una disminución en la abundancia del eufaúsi-

do N. simplex (Lavaniegos-Espejo, 1987; Gendron, 1990), 

alimento de la Ballena Azul. En 1995, también se observó 

una abundancia baja de ballenas y si bien no ocurrió ningún 

evento de “El Niño”, sí se presentó un aumento en la tem-

peratura del agua que afectó a todo el Golfo de California, 

aunque no se conoce la causa (Lavín et al., 2003).

Supervivencia
Asimismo, con el método de captura-recaptura, se estimó la 

tasa de supervivencia de adultos en 98% (IC= 95-99%; Ugal-

de de la Cruz, 2008), similar a la estimada para la población de 

Ballena Azul en el Atlántico Norte (98%, IC= 96-98%; Ramp 

et al., 2006) y la Ballena Jorobada (Megaptera novaean-

gliae) en el Atlántico Noreste 99% (IC= 91.9-99%; Robbins, 

2007). Por primera vez para esta especie, se estimo la tasa 

de supervivencia de juveniles entre 0 y 1 año de edad en 41% 

(IC= 25-57%). En general para las especies de mamíferos, la 

supervivencia de juveniles es menor que la de adultos (Cau-

ghley, 1966), no obstante, la tasa de supervivencia estimada 

para las crías de Ballena Azul es baja en comparación con otras 

especies de misticetos, como la Ballena Gris (Eschrichtius ro-

bustus) (70%, IC= 49-85%; Bradford et al., 2006) o la Ballena 

Jorobada (66%, IC= 51-78%; Robbins, 2007). Se cree que la 

baja tasa de supervivencia de las crías está subestimada debi-

do a pocas foto-recapturas de las mismas en el año posterior 

a su nacimiento. Lo anterior no significa que hayan muerto, ya 

que muchas de estas crías se vuelven a fotografiar hasta va-

rios años después. También se investigó la tasa de encuentro o 

probabilidad de ver a un individuo y se observo que los machos 

presentan fluctuaciones altas en todo el periodo de estudio 

comparado con las hembras, lo que significa que las hembras 

son mas fieles a la zona (Ugalde de la Cruz, 2008).
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Organización social
En la naturaleza los animales no operan aislados dentro de 

su ambiente si no que la presencia de sus conspecíficos in-

fluye en su comportamiento (de reproducción, de alimen-

tación o evasión de depredadores) y, en algunas ocasio-

nes, la eficiencia del comportamiento se ve favorecido por 

tal cercanía (Barnard, 1983). En cuanto a la organización 

social de la Ballena Azul en el Golfo de California, se han 

registrado pocos individuos solitarios, lo mas usual es ob-

servarlos alguna vez formando pares, tríos y grupos con 

más de tres integrantes; estos últimos se vinculan con acti-

vidades de alimentación, observadas con mayor frecuencia 

en la isla San José y en Loreto (Martínez-Serrano, 2005). 

Además, se han identificado individuos que fungen como 

terceros acompañando a hembras con cría, en su mayoría 

hembras (Gendron, 2002), lo que difiere de la Ballena Jo-

robada (especie mas estudiada en términos de organiza-

ción social), donde el acompañante es identificado siempre 

como macho y con probables intenciones reproductivas 

(Clapham, 1996). Estas hembras acompañantes, proba-

blemente cumplen funciones de cuidado materno cuando 

la hembra-madre está alimentándose o como defensa ha-

cia depredadores u otros factores que la perturben (Martí-

nez-Serrano, 2005).

Por otro lado, al estudiar asociaciones que se dan en 

diferentes escalas de tiempo y espacio, se identificaron 14 

individuos “núcleo”, en su mayoría hembras adultas, las 

cuales por su alta frecuencia de foto-recapturas, un mayor 

número de asociaciones y una alta fidelidad al sitio, se les 

atribuye un papel importante en la cohesión de los diferen-

tes grupos conformados alrededor de estas (Martínez-Se-

rrano, 2005).

Lo que se ha podido observar hasta el momento, es 

que las hembras adultas juegan un papel muy importante 

dentro de la estructura social de las ballenas azules; ade-

más, de estas depende la inclusión de nuevos individuos a 

la población para su persistencia. Por lo anterior y su dis-

tribución concentrada en la zona suroeste, se reafirma la 

importancia de esta zona para su conservación.

Estudios genéticos
Estudios genéticos, basados en el ADN mitocondrial, han 

permitido reconocer dos grupos de linajes maternos, mar-

cadamente divergentes en las Ballenas Azules observadas 

tanto en el Golfo de California como en la Costa Occiden-

tal de la Península de Baja California (Enríquez- Paredes, 

2005). Esta evidencia podría indicar que las agregaciones 

de ballenas azules de estas zonas pudieran estar confor-

madas por individuos de al menos dos sub-poblaciones. 

No obstante, individuos de ambos grupos de linajes se han 

observado tanto en el golfo como en la Costa Occidental 

durante la temporada invernal. Por lo tanto, no existen has-

ta la fecha datos que apoyen la idea de que estos linajes 

tengan una distribución geográfica o estacional distinta.

Aunque se han detectado solamente 19 linajes ma-

ternos y cuatro de ellos representan cerca del 70% de las 

Ballena Azules del Golfo de California y la Costa Occiden-

tal de la Península de Baja California, la diversidad gené-

tica neutral estimada en 0.0062 (Error estándar 0.0015) 

resulta similar a la encontrada en algunas poblaciones de la 

especie filogenéticamente más cercana, el Rorcual Común 

(Balaneoptera physalus). Particularmente con aquellas de 

la costa de California (0.0058 ± 0.002; Bérubé et al., 2002) 

y del Mediterráneo (0.0057 ± 0.001; Bérubé et al., 1998), 

cuyos tamaños poblacionales históricos podrían conside-

rarse cercanos al que se piensa tenía la Ballena Azul en 

el Pacífico Nororiental, antes de las capturas comerciales 

(2000-6000 individuos). En conjunto estos valores de di-

versidad genética son mucho mayores a los de poblaciones 

pequeñas, como la del Rorcual Común del Golfo de Califor-

nia (0.0007 ± 0.0002; 350 individuos; Berube et al., 1998; 

2002); o bien, poblaciones severamente reducidas por la 

actividad comercial como la de la Ballena Franca del Atlán-

tico Noroccidental (Eubalena glacialis) (0.0012 ± 0.0005; 

Malik et al., 1999). Lo anterior sugiere que pese a las inten-

sas capturas que sufrió la Ballena Azul en el Pacífico No-

roriental durante la caza comercial, su abundancia no se 

redujo a niveles que pongan en riesgo la salud genética de 

la población (Enríquez-Paredes, 2005).
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Las Ballenas Azules del Pacífico Norte representan el rema-

nente poblacional más grande a nivel mundial, por lo que es 

estratégico para la conservación de la especie. Aunado a que 

el Golfo de California es la única agregación invernal en la que 

ocurren frecuentemente madres con cría (Gendron, 2002), 

resalta la importancia de la zona como un hábitat crítico para 

la crianza y reproducción de la especie.

Morfometría y método 
de medición de individuos
A partir de censos aéreos realizados alrededor de la Pe-

nínsula de Baja California, se obtuvieron fotografías ver-

ticales de las Ballenas Azules observadas en la región. En 

estas imágenes se midieron diversas partes del cuerpo 

para comparar el crecimiento de estas partes en relación 

al tamaño total del cuerpo (análisis alométrico), además 

estas mediciones se compararon con otras subespecies de 

Ballena Azul. Este análisis mostró un crecimiento más ace-

lerado de la parte anterior del cuerpo (entre la mandíbula y 

la aleta dorsal) con respecto a la parte posterior o pedún-

culo (entre la aleta dorsal y la muesca de la aleta caudal). 

El resultado coincidió con lo observado por Mackintosh y 

Wheeler (1929) en en ejemplares de la especie capturados 

en el Hemisferio Sur. Se argumentó que este crecimiento 

desproporcionado se relaciona con las categorías de edad 

de los individuos (Ortega-Ortiz et al., En revisión) y, a su 

vez, se sugiere que este crecimiento pudiera hacer más efi-

ciente la estrategia alimentaria (filtradora) de esta especie 

(Ortega-Ortiz, 2004).

Al comparar las diferentes partes del cuerpo entre las 

subespecies de Ballena Azul se demostró que sólo la propor-

ción del pedúnculo presenta diferencias. La subespecie Pig-

mea (B. m. brevicauda) mostró el pedúnculo de tamaño me-

nor (promedio de 22.19% de la longitud total) con respecto 

a las otras subespecies, incluyendo a las Ballenas Azules de 

Baja California (promedio de 24.96% de la longitud total; 

Figura 5). Lo anterior confirma que estas últimas no corres-

ponden a la subespecie Pigmea, sino a la subespecie del He-

misferio Norte (B. m. musculus) (Ortega-Ortiz, 2004).

Al comparar las diferentes partes del cuerpo entre las subes-

pecies de Ballena Azul se demostró que sólo la proporción 

del pedúnculo presenta diferencias. La subespecie pigmea 

(B. m. brevicauda) mostró el pedúnculo de tamaño menor 

(promedio de 22.19% de la longitud total) con respecto a 

las otras subespecies, incluyendo a las ballenas azules de 

Baja California (promedio de 24.96% de la longitud total; Fi-

gura 5). Lo anterior confirma que las ballenas azules de Baja 

California no corresponden a la subespecie pigmea, sino a 

la subespecie del Hemisferio Norte, B. m. musculus (Orte-

ga-Ortiz, 2004).

Este resultado contrasta el estudio de Gilpatrick y 

Perryman (2008) realizado sobre ballenas azules obser-

vadas en el Pacifico Noreste, principalmente California y 

Centro-América, en el que concluyen que las mediciones 

presentan características morfométricas similares a la 

subespecie pigmea. Por lo anterior, se plantea la hipótesis 

de que dos grupos de Ballena Azul con características mor-

fológicas diferentes ocurren en el Pacífico Noreste (Orte-

ga-Ortiz et al., En revisión).

Este resultado evidencia la importancia de este tipo 

de estudios enfocados en definir las subespecies o subpo-

blaciones de los organismos que se están evaluando.

Otro dato importante que se debe obtener es la es-

tructura de tallas de la población, ya que con esta infor-

mación es posible identificar cambios o fluctuaciones en 

el tiempo, segregaciones o predominancia de categorías 

de edad, la longitud de madurez sexual o de primera re-

producción de las hembras, y otras características des-

criptivas que permiten hacer inferencias sobre la dinámi-

ca y el estado poblacional (Gordon et al., 1986; Waters y 

Whitehead, 1990; Angliss et al., 1995; Gregr et al., 2000). 

Sin embargo, la información existente sobre las tallas de 

Ballena Azul proviene de organismos cazados, por lo que 

este conocimiento puede no ser representativo de las po-

blaciones actuales.

Por lo anterior, se implementó un método novedo-

so, llamado “fotosecuencias”, el cual se desarrolla desde 

una embarcación y permite estimar la longitud total de 
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los individuos foto- identificados (Figura6; Ortega-Ortiz, 

2009). Con éste método se han medido 123 Ballenas Azu-

les observadas en el Golfo de California con una longitud 

promedio de 21.5 m y un intervalo de 7.2-29.4 m. Los va-

lores mínimo y máximo fueron similares a la longitud de 

los fetos a punto de nacer y a la longitud máxima de las 

ballenas capturadas en el Pacífico Norte (Brueggeman et 

al., 1985). Los adultos sexualmente maduros (entre 21 y 

25 m de longitud) fueron la categoría de edad dominan-

te. Adicionalmente se comprobó que las hembras son más 

grandes que los machos (23.4 vs. 21.1 m) y que las longi-

tudes de las hembras reproductivas de la población actual, 

son más grandes a las hembras reproductivas capturadas 

de la misma población durante el periodo de caza. Lo an-

terior permite inferir que la estructura poblacional actual 

puede ser semejante a la estructura previa a las capturas, 

cuando se asume que era estable. De manera exploratoria, 

se hizo un ejercicio de modelación en donde se estimaron 

los parámetros de la dinámica poblacional y el estado de 

la población. A reserva de las limitaciones, debido a la can-

tidad de datos considerada dentro de los modelos, éstos 

describieron escenarios en donde la población muestra una 

tendencia a recuperar la abundancia inicial previo a las cap-

turas del 75% (Ortega-Ortiz, 2009).

Biología reproductiva
La tasa de reproducción (número de crías con respecto 

al total de individuos) oscila entre 8 y 19% (promedio = 
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14.5%, Desviación Estándar= 4.5). Este valor probable-

mente esté sobreestimado debido a que los datos se co-

lectaron en el suroeste del Golfo de California, zona de 

distribución preferida por las hembras lactantes (Gendron, 

2002). Tomando en cuenta los re-avistamientos de las 

hembras lactantes, se observa una gran variabilidad en los 

intervalos de crianza de las hembras adultas; aunque, con-

siderando a las hembras con historial de foto- identifica-

ción completo el promedio varía entre 2 y 3 años (Gendron, 

2002). Con base en el tamaño de las crías observadas en el 

suroeste del Golfo de California, se sugiere que el periodo 

de nacimiento oscila entre enero y abril (Gendron, 2002). 

Con base en este intervalo de nacimiento, se estima que 

el apareamiento (10–11 meses anterior al nacimiento; Yo-

chem y Leaterwood, 1985) ocurriría entre marzo y junio, 

cuando las ballenas están empezando a salir del Golfo de 

California o se encuentran migrando al norte a lo largo de 

la Costa Occidental (Gendron, 2002). Esto concuerda con 

la baja frecuencia de parejas de individuos o de grupos de 

cortejo observada en esta región, o bien, que la formación 

de parejas dura muy poco tiempo (Gendron, datos no pu-

blicados) para ser observada durante los censos por mar. 

También es posible que el comportamiento de cortejo ocu-

rra en otras regiones del golfo.

Resultados preliminares sobre el contenido de hor-

monas esteroides sexuales y glucocorticoides en grasa de 

Ballena Azul, permitieron obtener una aproximación de los 

perfiles hormonales en hembras y machos, así como en 

diferentes estados reproductivos, crías, juveniles, sexual-

mente maduros y hembras lactantes (Martínez-López, 

2009). Los contenidos hormonales resultaron ser diferen-

tes entre hembras y machos, aunque entre los diferentes 

estados reproductivos no se encontraron diferencias sig-

nificativas. Se observaron algunas tendencias como en el 

caso de las crías, quienes presentaron las mayores con-

centraciones y variaciones en las hormonas cuantificadas, 

pudiendo ser un reflejo de la transferencia de hormonas 

vía lactancia. Idea fortalecida por los resultados obtenidos 

en muestras de una madre y su cría las cuales presenta-

ron contenidos hormonales muy similares entre sí (Mar-

tínez-López, 2009). Cabe destacar que éste es el primer 

trabajo sobre valoración de hormonas esteroides para la 

Ballena Azul por lo que un incremento en el número de 

muestras permitirán definir mejor lo procesos endocrinos y 

reproductivos en esta especie. Esta información es impor-

tante para el estudio de salud de la población de Ballenas 

Azules ya que existen hormonas, como los glucocorticoi-

des, relacionadas al estrés fisiológico y ambiental.

Estudios ecológicos 
mediante trazadores bioquímicos
Los trazadores bioquímicos, son sustancias que se encuen-

tran presentes en los organismos, las cuales nos pueden 

brindar información sobre la biología y ecología de los mis-

mos a través de su detección o medición. Algunos de estos 

son los contaminantes químicos como los plaguicidas (uti-

lizado en la industria agropecuaria y forestal) y bifenilos 

policlorados (utilizados en la industria eléctrica), los cuales 

se almacenan en la grasa de los organismos, incluyendo a 

las Ballenas Azules.

Los niveles de este tipo de contaminantes se cuanti-

ficaron en la grasa proveniente de biopsias de Ballena Azul 

y se exploró su uso potencial en la aproximación del sexo y 

madurez sexual de las Ballenas Azules del Golfo de Califor-

nia (Flores-Lozano, 2006). La mayor parte de los contami-

nantes analizados se detectaron en concentraciones bajas 

en la grasa de los individuos, a excepción de machos adul-

tos, los cuales acumulan estos contaminantes en la grasa de 

manera constante, en contraste con las hembras que trans-

fieren los contaminantes a las crías por medio de la leche 

(Aguilar y Borrell, 1994). Este mecanismo de transferencia 

se corroboró con una hembra de Ballena Azul con bajas con-

centraciones de contaminantes y altas concentraciones en 

su cría. Por otra parte, se observó una relación entre la con-

centración del DDT (plaguicida) con el estado de madurez 

de las hembras (Flores-Lozano et al., En revisión).

Es importante recalcar que este tipo de estudios es 

útil como monitor de la calidad del medio ambiente y de la 
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salud de los animales, ya que los contaminantes son per-

sistentes y los cetáceos son altamente susceptibles a los 

efectos tóxicos. La contaminación está considerada entre 

una de las amenazas que afectan potencialmente a la Ba-

llena Azul, tema que se detallará posteriormente.

Por otra parte, la grasa de las biopsias también sirvió 

para comprobar la utilidad de los ácidos grasos o lípidos 

como indicadores del sexo en adultos, estado de lactancia, 

así como para diferenciar entre crías y el resto de los indivi-

duos. Además, se ha revelado la existencia de mecanismos 

de transferencia de ácidos grasos de las madres y su trans-

formación en las crías (Rueda-Flores, 2007). También, se 

observó un incremento en el porcentaje de algunos ácidos 

grasos en los machos conforme avanza la temporada, lo 

que confirma que continúan alimentándose en el Golfo de 

California. En las hembras estas diferencias temporales no se 

vieron reflejadas debido a que los requerimientos nutriciona-

les de las mismas son mayores que en los machos, principal-

mente los relacionados a la lactancia (Espino-Pérez, 2009).

Otros de los trazadores biomoleculares utilizados para el es-

tudio de la ecología de la Ballena Azul, fueron los isótopos 

estables de nitrógeno y carbono, que son indicadores de la 

dieta y son útiles para establecer patrones de movimiento 

en animales migratorios. Esto se debe a que los animales en 

sus tejidos registran la señal isotópica que se encuentra en el 

alimento consumido en sus distintas áreas de alimentación y 

cada área refleja una señal isotópica diferente. Se corroboró 

que éstas señales en la piel de la Ballena Azul nos dan infor-

mación sobre sus movimientos migratorios, ya que en este 

tejido se detectó la señal isotópica de sus presas principales 

tanto del Golfo de California, el eufaúsido (Nyctiphanes sim-

plex), como de las costas de California, Thysanoëssa spini-

fera y Euphausia pacifica. Estos movimientos migratorios se 

pudieron observar ya que la señal isotópica fluctúa en fun-

ción de la tasa de recambio del tejido en el consumidor, en 

el caso de la piel de las Ballenas Azules se ha determinado 

que la tasa de recambio es de tres meses, aproximadamente 

(Busquets-Vass, 2008).

Con la información generada por los diferentes traza-

dores bioquímicos corroboramos la importancia del Golfo de 

California como fuente de alimento constante para las Ba-

llenas Azules que permite a las hembras proveer suficientes 

nutrientes a las crías a través de la leche para su rápido cre-

cimiento y el desarrollo de su capacidad para sobrevivir des-

pués del destete.

Estudio preliminar sobre el estado 
de salud de los individuos
Durante los últimos tres años, el CICIMAR-IPN y el Instituto 

de Zoología de Londres, han implementado varias técnicas de 

muestreo no invasivo en cetáceos. Mediante estos esfuerzos, 

se ha investigado la carga parasitaria respiratoria de la Ballena 

Figura 6. Ejemplo de una foto-secuencia de una Ballena Azul del Golfo de California 
(la distancia entre cada par de líneas blancas corresponde a 0.5 m; fuente Ortega-Ortiz, 2009).
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Azul en el Golfo de California utilizando análisis moleculares 

para detectar microorganismos específicos (Acevedo- Whi-

tehouse et al., En prensa). Los resultados muestran una inci-

dencia relativamente alta de hongos patógenos y estrepto-

cocos (bacterias) beta-hemolíticos (Rocha-Gosselin, 2009). 

Estos microorganismos se encuentran principalmente en ani-

males cuyo sistema inmunológico está debilitado (inmuno-

supresión) y con una capacidad baja de combatir infecciones 

y otras enfermedades. La inmunosupresión puede ser provo-

cada por factores externos que producen estrés (contamina-

ción, degradación del hábitat, cambio climático, infección por 

otros patógenos, entre otros); así como por factores propios 

al individuo (estado fisiológico o factores genéticos) por lo 

que es posible utilizarlos como centinelas de estado de salud 

de las poblaciones de Ballena Azul.

Situación actual de la Ballena Azul
De acuerdo con las estimaciones actuales, la población de 

Ballenas Azules del Pacífico Noreste es la más saludable, 

en comparación con la del Océano Atlántico y Antártico. 

Dada la relevancia de las aguas aledañas a la Península de 

Baja California para la subsistencia de la población, se ha 

planteado la elaboración del presente PACE enfocado a de-

finir acciones preventivas más que de acciones enfocadas 

a su recuperación.

No obstante de su aparente buen estado poblacio-

nal, la Ballena Azul es altamente especializada en su dieta 

y resulta vulnerable a cambios ambientales que pudieran 

afectar la abundancia de su único grupo de presas, los eu-

fáusidos. Éstos son pequeños crustáceos, componentes 

importantes de la biomasa del zooplancton. Entre las Ba-

llenas Azules, los individuos más vulnerables son las hem-

bras lactantes, cuyo gasto energético es mayor en compa-

ración con otros individuos (Lockyer, 1984). Las hembras 

pierden buena parte de sus reservas de grasa durante la 

alimentación de sus crías, las cuales pueden crecer 10 m 

en 6 meses (Yochem y Leatherwood, 1985); incluso es 

común notar las vértebras de la región dorsal en hembras 

lactantes debido a la pérdida de grasa (Figura 7; Gendron, 

2002). Por estas razones, las condiciones oceanográficas 

que originan las altas productividades marinas alrededor 

de la Península de Baja California, convierten a ésta zona 

en un sitio esencial para la especie, principalmente el área 

costera preferida por las hembras. Dentro del área costera, 

la región entre las ciudades de Loreto y La Paz se distingue 

por ser especialmente importante para el reclutamiento de 

la población del Pacífico Noreste.

Por tal motivo, la conservación del hábitat en general, 

es de particular importancia para lograr mantener el buen 

estado poblacional de esta especie durante su estancia en 

aguas Mexicanas.

Entre las amenazas potenciales a las que la Ballena Azul 

está sujeta, se encuentran las actividades turísticas. Estas 

podrían causar efectos negativos si no se realizan de ma-

nera adecuada, como ha ocurrido con Ballenas Jorobadas 

en sus zonas de reproducción, debido al incremento de 

turistas y prestadores de servicios de forma incontrolada 

en la zona (Guerrero- Ruiz et al., 2006). Asimismo, se han 

observado cambios en la velocidad y dirección de nado de 

Ballenas Grises asociadas a la presencia de embarcacio-

nes (Heckel et al., 2001). Gran parte de la problemática 

de las actividades turísticas es que se ignoran los aspec-

tos legales tales como el número de embarcaciones alre-

dedor de una ballena, la distancia entre la embarcación y 

el animal, la forma y velocidad de acercamiento entre los 

más importantes. Además, de la emisión indiscriminada 

de permisos para los prestadores de servicios y la falta 

de una mayor la vigilancia del cumplimiento adecuado de 

la norma oficial mexicana que regula las actividades de 

observación de ballenas.

En la región de interés, existen varias compañías na-

cionales e internacionales que ofrecen viajes de historia 

natural, algunos iniciando desde la cuidad de La Paz, en los 

cuales la observación de ballenas es una de las actividades 

más importantes. La actividad de observación específica-

mente hacia Ballenas Azules en México no está muy de-

sarrollada en comparación con la Ballena Gris o Jorobada. 

Sin embargo, en el Parque Marino Bahía de Loreto, durante 
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Figura 7. Hembras lactantes en las que son notables las vértebras 
 (Fuente: Laboratorio de Ecología de Cetáceos, CICIMAR-IPN).

los meses de febrero y marzo, se ofrecen diario servicios 

de observación enfocadosa la Ballena Azul. De acuerdo 

a las acciones planteadas en esta región se proyecta 

un incremento en las actividades turísticas (FONATUR, 

2008), por lo cual es importante tener un monitoreo en el 

incremento de dichas actividades de manera simultánea 

con la difusión de la NOM-131- Semarnat-1998, la cual 

indica los lineamientos a seguir durante las actividades de 

observación de ballenas. Se recomienda además difundir 

información sobre la biología, ecología y conservación de 

la especie en los lugares donde se ofrecen los servicios de 

observación como parte del presente PACE.

Por otra parte, el proyecto turístico “Mar de Cortés” que in-

cluye la construcción de marinas a lo largo del litoral de la 

Península de Baja California, ha sido exitoso hasta la fecha 

con la apertura de nuevas marinas a lo largo de la costa su-

roeste del Golfo de California, específicamente en La Paz, 

Puerto Escondido y Santa Rosalía (FONATUR, 2006), un 

área costera en la que se distribuyen las hembras de Ballena 

Azul con sus crías. Este desarrollo en la infraestructura náu-

tica conlleva a un incremento en el tránsito marítimo (em-

barcaciones privadas, recreativas y comerciales), sin duda 

esto provocará cambios en la calidad de este hábitat. Ade-

más, por la Costa Occidental de la Península de Baja Cali-
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fornia, se está planeando ampliar la construcción portuaria 

en Punta Colonet, que recibirá a grandes embarcaciones 

(contenedores), para incrementar el intercambio comercial 

entre Asia y Norteamérica (Proyecto Multimodal Punta 

Colonet-SCT8). Estos barcos contenedores implican mayor 

riesgo para las Ballenas Azules debido a su gran tamaño, 

por lo que es más difícil verlas y evadirlas.

Los efectos potenciales negativos relacionados con el 

tránsito marítimo para cetáceos van desde cambios conduc-

tuales a corto plazo, hasta cambios en distribución y abun-

dancia a largo plazo, incremento en probabilidad de colisiones 

con embarcaciones (Geraci y Lounsbury, 2000), además del 

incremento en el nivel de ruido (Evans, 2000; Würsig y Ri-

chardson, 2000; Weilgart, 2007). Se han reportado efectos 

potencialmente negativos ocasionados por el ruido sobre 

los cetáceos en diferentes regiones del mundo (McDonald, 

1995; Fernández et al., 2005), aunque no son siempre fáciles 

de evaluar. Sin embargo, el sentido de la audición es el más 

desarrollado para los cetáceos y es vital para realizar sus acti-

vidades de alimentación, cortejo, crianza y reproducción; por 

lo que el ruido intenso afecta potencialmente el éxito repro-

ductivo y supervivencia de los organismos (Croll et al., 2001; 

Weilgart, 2007; Hodgson y Marsh, 2007).

Para las Ballenas Azules la magnitud de un disturbio oca-

sionado por el incremento de tránsito marítimo o entram-

pamiento en redes se desconoce, debido a los escasos 

reportes existentes de varamientos; ya sea porque las 

colisiones ocurren en mar abierto donde los animales se 

hunden o porque se varan en playas aisladas (Jensen y 

Silber, 2003).

Asimismo, en las costas de California se han regis-

trado escasos varamientos de ballenas azules, sin embar-

go, en un suceso inusual, en el año 2007 se reportaron 

tres varamientos, sólo durante el mes de septiembre. Los 

resultados de la necropsia de la tercera ballena varada 

revelaron que la causa más probable fue un accidente 

con embarcación, debido a que tenía un gran hematoma 

y un daño extenso en la columna vertebral9. En octubre 

del 2009, nuevamente se observó a otras Ballenas Azu-

les varadas con marcas claras de colisiones10. Como dato 

relevante, se ha documentado para Ballena Franca (Eub-

alaena australis) que la probabilidad de heridas serias o 

mortalidad en los animales se incrementa de un 45 a un 

75% cuando la velocidad de la embarcación aumenta de 

10 a 14 nudos y hasta un 90% si la velocidad llega a 17 

nudos (PACE y Silber, 2005).

Figura 8. Fotografía de una Ballena Azul varada en Colotepec, Oax., (fuente: Lira-Torres, 2007).

8 http://www.sct.gob.mx
9 Santa Barbara Museum of Natural History. http://www.sbnature.org/collections/bluewhale/bluewhale07_2.php (consultado en octubre 2008).
10 http://www.pressdemocrat.com/article/20091020/ARTICLES/910209967/0/NEWS; consultado en noviembre 2009.
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En las costas mexicanas son pocos los registros de vara-

mientos de ballenas por falta de una red de varamientos en 

la mayoría de los estados y a nivel nacional que recopilen la 

información y realicen un monitoreo de los mismos (Tabla 1).

Es interesante notar que los primeros tres varamientos se re-

fieren a individuos juveniles de alrededor de un año de edad, lo 

cual confirma esta etapa de vida como crítica para la supervi-

vencia de estos animales.

Dada la extensión del litoral mexicano y de la propor-

ción del mismo como litoral despoblado, especialmente al-

rededor de la Península de Baja California, es muy probable 

que ocurran varamientos de Ballenas Azules y otras especies 

que no son notificados, por causas tanto naturales como por 

redes pesqueras o colisiones con embarcaciones. En la Costa 

Occidental de la Península de Baja California existe la pesque-

ría para tiburones con redes de deriva en las que las Ballenas 

Azules podrían quedar atrapadas, sin embargo aparentemen-

te los pescadores han notado que las ballenas nadan en el 

área de redes sin ser afectadas (Carretta et al., 2007).

No obstante los escasos reportes de varamientos de 

Ballenas Azules asociados con interacciones humanas, se tie-

nen registros fotográficos de individuos de Ballena azul vivos 

con cicatrices asociadas a colisiones con embarcaciones o 

enmallamiento con redes, lo que sugiere que si existen tales 

interacciones y algunos individuos sobreviven a tales eventos 

(Ugalde de la Cruz, 2005; Figura 9).

Cabe resaltar que una de las causas vinculadas con coli-

siones en grandes cetáceos se asocia a la lentitud del nado, a 

su vez asociada con el cuidado maternal (Fish, 2000). Dicha 

actividad se lleva a cabo en la zona costera de la Península de 

Baja California donde se observan con frecuencia las hembras 

de la especie y sus crías (Gendron, 2002), por lo que el in-

cremento del uso marítimo, en particular en la región costera 

entre las ciudades de La Paz y Loreto, debe ser vigilado.

Otra amenaza potencial, son los contaminantes origi-

nados por la construcción de la infraestructura náutica, em-

barcaciones, procesos industriales y zonas urbanas. Ciertos 

contaminantes son persistentes en el ambiente y se acumu-

lan en los tejidos los animales, como los plaguicidas organo-

clorados y bifenil policlorados en la grasa y metales pesados 

y compuestos organometálicos en los órganos (Frodello y 

Marchand, 2001; Tanabe, 2002; Carballo et al., 2004). En 

el caso del mercurio (o su forma toxica, el metilmercurio) se 

ha reportado que atraviesa la barrera placentaria y se acu-

mula en el hígado y corazón del feto en tursiones (Tursiops 

truncatus; Storelli y Marcotrigiano, 2000). Algunos conta-
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minantes tienen la capacidad de actuar como hormonas y 

alterar el funcionamiento del sistema endocrino y reproduc-

tivo, lo que desencadena efectos adversos en los organis-

mos expuestos (O´Shea y Brownell, 1994; Carballo et al., 

2004). Además del efecto en los organismos, la contami-

nación provoca la degradación de hábitat (Prideaux, 2003).

Como se mencionó anteriormente, en las Ballenas Azules 

que visitan el Golfo de California se han detectado bajas 

concentraciones de compuestos clorados en la grasa, en 

general, comparado con otras especies de cetáceos que se 

alimentan de organismos de nivel trófico más alto que los 

eufáusidos (Valdez-Márquez et al., 2004; Flores-Lozano et 

al., En revisión). Sin embargo, algunos plaguicidas como el 

heptacloro se encontraron en concentraciones muy altas en, 

por lo menos, una hembra lactante y en eufaúsidos recolec-

tados cerca de la Costa Occidental de la Península de Baja 

California (Valdez-Márquez, 2001). La exposición constan-

te a estos contaminantes, aunado a su acumulación en la 

grasa a través del tiempo, sobre todo en los machos (Flo-

res-Lozano, 2006), provoca que los organismos sean más 

susceptibles a la adquisición de enfermedades (Ylitalo et al., 

2005). Aunque el Golfo de California se considera un sitio 

con niveles bajos de contaminación (Godínez-Reyes, 2004), 

dentro del proyecto “Mar de Cortés, también se planea la 

construcción de campos de golf, hoteles y restaurantes11, 

por lo que se espera un incremento en el uso de plaguicidas 

y desechos. Lo cual implica un mayor riesgo para las hem-

bras lactantes y sus crías, ya que los contaminantes tienden 

Figura 9. Fotografías que ilustran marcas asociadas a interacciones con 
embarcaciones o redes (Fuente: Laboratorio de Ecología de Cetáceos, CICIMAR-IPN).

11 http://www.fonatur.gob.mx
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a acumularse en las zonas costeras (Storelli y Marcotrigiano, 

2000), hábitat preferido por éstas en el Golfo de California.

Otro fenómeno a tomar en cuenta en el Golfo de California 

es el de mareas rojas toxicas. En general las mareas rojas 

son resultado de la multiplicación acelerada de ciertas espe-

cies del fitoplancton, su duración es irregular y se favorece 

por la interacción de variables ambientales y biológicas. Las 

mareas rojas ocurren de manera natural, aunque se ha ob-

servado en algunos lugares que la contaminación es un fac-

tor que incrementa la ocurrencia de las mareas rojas (UNES-

CO, 2007). Se ha detectado ácido domoico -neurotoxina 

producida por diatomeas componentes de la marea roja- en 

las heces de ballenas jorobadas y ballenas grises, aunque los 

niveles estuvieron por debajo de aquellos reportados para 

lobos marinos (Zalophus californianus), los cuales presen-

taron síntomas neurotóxicos y muerte por la exposición a 

esa toxina a través del consumo de peces contaminados 

(Lefebvre et al., 1999). Se cree que si las ballenas acumulan 

suficientes niveles de la toxina consumiendo presas conta-

minadas, entonces las poblaciones de ballenas pueden ser 

impactadas negativamente por el ácido domoico como los 

lobos marinos (Lefebvre et al., 2002)

Dada la importancia del Golfo de California como 

zona de crianza, la vulnerabilidad de los individuos jóvenes, 

los diferentes factores de estrés a los que se enfrentan las 

ballenas azules, además de las enfermedades propias de 

estos animales, es relevante plantear medidas preventivas 

para mitigar sus efectos negativos potenciales. El mantener 
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este hábitat lo más inalterado posible no solo repercutirá en 

la salud de la población de Ballenas Azules, si no también en la 

salud de otras especies y del hábitat, lo que a su vez aportará 

beneficios claros para ser aprovechados por los prestadores 

de servicios y por los habitantes en general.

La información más detallada de ballenas azules se ha obteni-

do a partir de los muestreos en la zona suroeste del Golfo de 

California, la cual ha sido determinante para conocer algunos 

aspectos biológicos y ecológicos de la población. Asimismo, 

esta zona es considerada entre las áreas críticas para la con-

servación de la biodiversidad en general en el Golfo de Cali-

fornia, derivado de un proceso de consultoría regional dirigido 

por la Coalición para la Sustentabilidad del Golfo de California 

(Enríquez-Andrade et al., 2005). Sin embargo, se requiere 

realizar muestreos puntuales en otras zonas, para verificar si 

esta región es representativa de toda la población de Ballena 

Azul y conocer mejor los movimientos dentro de las aguas 

alrededor de la Península de Baja California. De ser represen-

tativa, entonces se propondría ésta región como área clave 

para el monitoreo de la población, para la detección de posi-

bles cambios poblacionales, de salud, alimentación y uso del 

hábitat. La gran ventaja es que la información ya obtenida ha 

sido útil para la formulación de las acciones a seguir dentro de 

este programa de conservación y es de particular importan-

cia como marco de referencia para la evaluación de cambios 

potenciales en el futuro.



III.		 DIAGNÓSTICO 
		  SOCIOECONÓMICO

El Golfo de California se encuentra entre los cinco ecosistemas con mayor productividad y 

biodiversidad en el mundo (Enríquez-Andrade et al., 2005). Éste colinda con los estados de 

Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. Los primeros cuatro estados 

representaron el 68.87% del volumen total de la producción pesquera y acuícola nacional en 

el año 2005 (CONAPESCA, 2005).

En la zona suroeste, el Golfo de California colinda con los municipios de Loreto y La 

Paz, B. C. S., zona principal donde se han realizado estudios sobre la especie en cuestión y 

donde ocurren las actividades turísticas enfocadas a la observación de esta especie.

En el municipio de Loreto la población total es de 11,839 habitantes (INEGI, 2006b). 

De éstos, el personal ocupado en las actividades del sector primario (agricultura, ganade-

ría, aprovechamiento forestal, pesca y caza), asciende al 13.5%, en el sector secundario 

(industria manufacturera y de construcción) al 5.5% y el resto al sector servicios. De este 

último, el 16.2% se dedica a servicios relacionados con el turismo (alojamiento temporal, 

preparación de alimentos y bebidas; INEGI, 2006b, 2007).

En el Parque Nacional Bahía de Loreto, es donde se realiza la principal actividad de 

observación de Ballenas Azules. Éste se ubica entre los 26º 08’ y 25º 35’ latitud N y los 

111º22’ y 111º15’ longitud O. Las islas que se encuentran ubicadas dentro del parque 

cuentan con numerosas especies endémicas de gran valor para la conservación del equili-

brio de los ecosistemas (INP, 2004). Además, en este parque, confluyen una gran variedad 
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de actividades turísticas estacionales (Tabla 2), destacan-

do por su importancia la pesca deportiva, el kayak, buceo y 

deportes de vela. La pesca deportiva basa su actividad en 

la captura de dorado, jurel, pez vela, marlín azul, pez gallo, 

y marlín rayado (SEMARNAP, 2000).

Respecto a las actividades turísticas, se encuentran 

registrados 71 prestadores que brindan el servicio de ob-

servación de Ballenas Azules y otras especies. Además, 

realizan actividades alternas como paseos a las islas, bu-

ceo libre autónomo y desembarco en las islas a campa-

mentos de bajo impacto que duran de cuatro a cinco días, 

principalmente en las islas Danzante, Coronado y Carmen 

(Tabla 2). Los 71 prestadores de servicios cuentan con au-

torizaciones emitidas por la Conanp.

Dentro del Parque Nacional, los paseos para obser-

vación de ballenas tienen un costo por viaje que va desde 

180 a 220 dólares por 4 personas, con duración de 7 h. 

Se utilizan embarcaciones menores con motores fuera de 

borda y las actividades se realizan, principalmente, en la 

zona marina entre Isla del Carmen, Danzante y Montse-

rrat. En la zona concurren tanto visitantes nacionales como 

extranjeros y estos últimos representan la mayor parte de 

los visitantes registrados, particularmente, provenientes 

de los Estados Unidos (Figura 10).

Aún no se cuenta con una investigación específica de 

la derrama económica total que deja esta actividad, pero 

se presume que puede ser de $348,500.00, por tempora-

da, en la región de Loreto (Fuente: Conanp6).

En el municipio de La Paz, la población total es de 219, 

596 habitantes, de los cuales el 65% se compone por in-

dividuos entre 15 y 64 años. El personal ocupado en las 

actividades del sector primario asciende al 3.5%, al sector 

secundario otro 3.5% y el 93 % se ocupa en el sector ser-

vicios. De este último, el 8.9% se dedica a servicios relacio-

nados con el turismo (INEGI,2006a, 2007).

En el municipio de La Paz, la población total es de 219, 

596 habitantes, de los cuales el 65% se compone por in-

dividuos entre 15 y 64 años. El personal ocupado en las 
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actividades del sector primario asciende al 3.5%, al sector 

secundario otro 3.5% y el 93 % se ocupa en el sector servi-

cios. De este último, el 8.9% se dedica a servicios relaciona-

dos con el turismo (INEGI,2006a, 2007).

Respecto a las actividades turísticas en la ciudad de La 

Paz, los beneficios mayores obtenidos por este concepto se 

concentran en las islas y zona marina del complejo Espíritu 

Santo. Los principales procesos socioeconómicos internos 

del complejo son los derivados del sector primario y tercia-

rio de la economía, específicamente, la pesca artesanal13 y la 

prestación de servicios turísticos orientados a la naturaleza. 

Los servicios más sobresalientes que ofrecen las compañías 

de turismo son: el buceo libre y autónomo (31.57%), el ka-

yak (21.05%), el campismo (15.78%) y la recreación como 

caminatas, recorridos y la observación de ballenas (10.52% 

cada una de las tres últimas actividades; D.O.F., 2001).

Existe una empresa llamada Baja Expeditions que tienen 

base en la ciudad de La Paz y realizan actividades turísti-

cas de historia natural con observación de ballenas, buceo y 

kayak con el uso de embarcaciones menores y también los 

barcos Don José, Pez Sapo, Río Rita y el velero El Mechudo14.

Además existen grandes cruceros que llegan a la ciu-

dad de la Paz y otros puntos de la Península de Baja Califor-

nia, procedentes de los Estados Unidos de América. Estos 

cruceros realizan diferentes actividades de enero a marzo, 

principalmente, efectuando desde 4 hasta 12 viajes por 

año (Tabla 3).

En general, las actividades turísticas respecto a la ob-

servación de ballenas en Loreto son, proporcionalmente, 

mayores que en la ciudad de La Paz. Además, se proyecta 

un aumento en tales actividades, ya que FONATUR bus-

ca orientar el futuro del desarrollo turístico hacia nuevas 

12 Conanp. M. en C. Everardo Mariano Meléndez, Dir. Parque Marino Nacional Bahía de Loreto.
13 PESCA ARTESANAL. Actividad de extracción de recursos acuáticos, ejecutada con embarcaciones menores que no cuentan con maquinaria de cubierta 

accionada con fuerza electromotriz para el auxilio de las operaciones de pesca. Se caracteriza también por utilizar hielo para la conservación del pro-
ducto, con una autonomía máxima en tiempo de 3 a 5días.

14 Baja Expeditions. Disponible en: http://www.bajaex.com/About-Us/Our-Boats.aspx (consultado en marzo 2009).
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tendencias dirigidas a los segmentos náuticos, de salud y 

golf, particularmente en el corredor turístico integrado por 

el pueblo de Loreto, Nopoló y la marina SINGLAR de Puerto 

Escondido (FONATUR, 2008). Asimismo, plantea atraer el 

turismo ecológico, para el mayor aprovechamiento de los 

recursos naturales de la zona y contar con una oferta tu-

rística cercana a 2,000 cuartos adicionales para el 2012, 

captar 63,500 nuevos visitantes internacionales y conta-

bilizar una derrama económica por más de 74 millones de 

pesos para la región. Por tal motivo, la ciudad de Loreto y 

sus alrededores son prioritarias en cuanto a la aplicación 

de las acciones preventivas que se contemplen dentro de 

este plan, incluyendo las acciones que involucran el cuida-

do del hábitat en general.

Viabilidad económica
Como se ha mencionado, la actividad de observación de Ba-

llena Azul está en desarrollo en el país, aunque en algunas 

áreas para otras especies estas actividades se han salido de 

control, por lo que el presente programa se centra en tra-

tar de evitar que ocurra la misma situación, principalmente 

en la región del Parque Marino de Bahía de Loreto. Algunas 

de las propuestas consisten en la difusión de la información 

para la correcta ejecución de dichas actividades, además de 

la promoción de educación ambiental que ayudará a crear 

conciencia en las comunidades para mantener la calidad del 

ecosistema y, por tanto, el estado de salud de la población. 

También, se tiene la propuesta de observación de ballenas de 

forma pasiva para presentar a los prestadores de servicios de 
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la región, un nuevo concepto que pudiera ser apropiado de 

los mismos usuarios para crear una participación activa en 

la conservación de ese gran recurso.

 Para la ejecución de este programa, los costos se 

centran en la creación de un comité de vigilancia (formado 

del personal de la Conanp, representante de los prestado-

res de servicios, SEMAR y algunos académicos entre otros), 

cuyas actividades planteadas son el control de las activida-

des de observación de ballenas y del padrón de prestado-

res de servicios, además de realizar inspecciones de rutina 

para verificar que las actividades se ejecuten de manera 

correcta. También se requiere un fondo para cubrir cursos 

de capacitación a los prestadores de servicios y las reunio-

nes al terminar la temporada de ballenas para recolectar 

los informes de actividades de los prestadores de servicios, 

además de la impresión de carteles y folletos para difusión 

de la información.

Otra porción del fondo se destinará a investigar el impacto 

de las actividades de observación de ballenas comparando 

con el estudio de observación pasiva –que consta en el se-

guimiento de un animal focal-. El gasto para la realización 

de esta investigación se compartirá con el inicio del monito-

reo de ruido marítimo. También se utilizará para diseñar el 

monitoreo de muestras biológicas de Ballena Azul, asociado 

a un monitoreo de parámetros ambientales obtenidos por 

imágenes por satélites.

Entre las posibles fuentes de financiamiento, además del 

gobierno federal y las instituciones dependientes (ver Subpro-

grama Gestión), podría considerarse a diversas organizaciones 

de la sociedad civil (OSC), interesadas en la conservación de 

mamíferos marinos y el ecosistema en general, tanto en apoyo 

económico como en colaboración con diferentes actividades 

que son similares a sus respectivos programas.

 



IV.		 SUBPROGRAMAS
		  DE CONSERVACIÓN

En el presente PACE se definen una serie de actividades y acciones agrupadas en seis sub-

programas: Protección, Manejo, Restauración, Cultura, Gestión y Conocimiento, los cuales 

abordarán la problemática desde diferentes áreas con la misión de conservar el estado de 

salud de la población de Ballenas Azules. Las acciones programadas son resultado de las 

propuestas realizadas por investigadores especialistas en mamíferos marinos y avalados per-

sonal de la Conanp y prestadores de servicios turísticos.

OBJETIVOS

GENERAL
Conservar el estado poblacional y de salud de las Ballenas Azules que migran a aguas 

mexicanas, mediante la promoción del aprovechamiento sustentable de la especie en las 

actividades turisticas, un monitoreo periódico de individuos y el fomento del cuidado del 

habitat en general.

ESPECÍFICOS
•	 Definir, establecer y promover medidas de manejo adecuadas con respecto a las ac-

tividades turísticas, para el aprovechamiento sustentable de las Ballenas Azules que 

migran a aguas mexicanas, en coordinación con prestadores de servicios turísticos, el 

sector académico, la sociedad civil y los gobiernos estatales y municipales.

•	 Fomentar el cuidado del medio ambiente para que el recurso Ballena Azul este dispo-

nible y pueda ser aprovechado por las comunidades locales, a través de la difusión de 

información biológica de las Ballenas Azules, su relación con otras especies y el hábitat 

en general, en colaboración con organizaciónes de la sociedad civil y gobiernos muni-

cipales y estatales.

•	 Fortalecer el desarrollo de la investigación científica para obtener más información 

acerca de la distribución de ballenas azules alrededor de la Península de Baja California 

y ubicar sitios clave para su conservación.
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•	 Diseñar un monitoreo periódico de muestras biológicas de individuos de Ballenas Azu-

les enfocado a verificar el estado poblacional y de salud de la población y relacionarlo 

con cambios detectados en el ambiente mediante un monitoreo de los parámetros 

ambientales accesibles por imágenes de satélite.

METAS
•	 Revisar y establecer nuevas reglas para la observación de Ballenas Azules.

•	  Diseñar y aplicar un programa permanente de control y vigilancia para la correcta 

ejecución de las actividades turísticas de observación de la especie.

•	 Promover de manera permanente a nivel local y regional, las normas existentes vincu-

ladas con las actividades de observación turística, la información biológica y ecológica 

de las ballenas, además de información de educación ambiental.

METAS AL 2012
•	 Haber establecido y evaluado el funcionamiento de nuevas reglas para la observación 

de ballenas azules.

•	 Contar con un programa eficiente de monitoreo de las actividades turísticas: la regu-

lación de permisos para observación, vigilancia de las actividades de prestadores de 

servicios, así como la derrama económica que implican dichas actividades.

•	 Haber aplicado y evaluado un programa de inspección y vigilancia de las activida-

des turísticas.

•	 Haber establecido conexiones con diferentes organizaciones de la sociedad civil, go-

bierno municipal y estatal, para la difusión de información a nivel local y regional.

•	 Contar con el diseño de monitoreo de muestras biológicas (grasa, piel, heces y soplos) 

de individuos de Ballena Azul así como de parámetros ambientales (temperatura su-

perficial del mar y clorofila superficiales) accesibles por imágenes de satélites.
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IV.1 MANEJO
El manejo implica la aplicación de métodos y técnicas para la conservación y aprovechamiento sustentable de las especies y su 

hábitat. En los últimos años, la explotación de las ballenas reside en el mercado eco-turístico y para algunas especies estas acti-

vidades están fuera de control. Lo anterior repercute negativamente en las especies, así como en las comunidades que utilizan la 

observación de ballenas como recurso económico. Las actividades de observación para ballenas azules se encuentran en sus ini-

cios, por tal motivo, en este subprograma se pretende implementar nuevas prácticas orientadas a la explotación sustentable de 

la Ballena Azul, como acción previsora ante el incremento potencial de las actividades turísticas relacionadas con esta especie.

Objetivo general
Promover medidas enfocadas al aprovechamiento sustentable de las Ballenas Azules.

Objetivo particular
Definir y promover medidas para regular las actividades de observación turística de Ballenas Azules y métodos alternativos para 

su observación tanto a nivel local como regional.

Estrategias
a) Regular el otorgamiento de permisos para la observación de ballenas y dar prioridad a los habitantes locales.

b) Impartir talleres de capacitación.

c) Promover métodos alternativos de observación.

d) Difundir ampliamente la existencia del PACE Ballena Azul, así como la información de la biología y ecología de la especie.

Es elemental analizar la necesidad de aplicar nuevas reglas específicas para Ballena Azul tales como:

1. Prohibir el acercamiento o persecución de cualquier forma a las madres con cría

	 (incluir en el Programa de Manejo del Parque Marino Bahía de Loreto).

2. No usar el motor en reversa cuando las ballenas están cerca de la embarcación.

3. Reducir a 2 el numero máximo de embarcaciones por ballena y que se mantengan obligatoriamente en un mismo lado 

del animal y así evitar que éste se sienta acorralado.

4. Asignar claves específicas entre los prestadores de servicios locales para informar que hay ballenas en la zona, de esta 

manera se controlará el acercamiento de embarcaciones particulares.

5. Recomendar a los usuarios realizar los viajes de observación con prestadores de servicios autorizados.

6. Evaluar el funcionamiento de las reglas propuestas después de cada temporada.

Cabe resaltar que las reglas aprobadas serán acciones permanentes a ejecutar dentro del presente PACE. Asimismo, antes 

de implementar nuevas reglas, es importante no otorgar nuevos permisos hasta evaluar la frecuencia de la actividad y deter-

minar su impacto; así mismo, se debe realizar una revisión histórica del número de permisos que se han otorgado por año y 

por región para llevar a cabo esta actividad y darle seguimiento a este registro. Lo anterior permitirá conocer si la actividad 

ha aumentado, disminuido o se ha mantenido estable.

Los prestadores de servicios son los principales actores para realizar de manera ordenada la actividad de observación, 

por lo que se considera que además de la reglamentación existente y de la información biológica de la Ballena Azul, también 

es necesario que reciban talleres mediante los cuales se genere la sensibilidad para ofrecer un servicio de calidad, fomentando 

actitudes positivas y que comprendan su importancia como representantes de la imagen de México.
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Este programa de acción es de nivel nacional, no obstante, dado que el área actual donde se realicen las actividades de ob-

servación de Ballena Azul se enfoca principalmente en el Parque Marino Bahía de Loreto la evaluación del presente programa 

se determinará en esta región, ampliando el área de acción cuando sea requerido. Cabe resaltar que las reglas propuestas se 

aplicarán en conjunción con las ya establecidas en la NOM-131-Semarnat-1998.

IV.2. RECUPERACIÓN
Considerando que el Golfo de California, hábitat invernal de las Ballenas Azules, es de alta calidad, las propuestas dentro de 

este subprograma se enfocan más a la prevención de los impactos negativos potenciales de las actividades humanas sobre 

las ballenas y dentro del hábitat, más que a su recuperación. La protección del hábitat es esencial, ya que los diferentes 

procesos ecológicos que ocurren favorecen la supervivencia de las Ballenas Azules, ya sea para su alimentación, crianza o 

reproducción. Además, la protección del hábitat servirá a la conservación de otras especies que se encuentran en estas zonas 

y que son redituables económicamente para los pobladores locales.

Objetivo general
Conservar la calidad del hábitat y los procesos ecológicos de los cuales depende la supervivencia de las Ballenas Azules.

Objetivo particular
Prevenir el impacto negativo de las actividades humanas sobre la Ballena Azul y su hábitat.
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Estrategia
a) Identificar y evaluar las posibles amenazas para el hábitat y las Ballenas Azules.

Existen actividades humanas que provocan contaminación y degradación del hábitat y que deben controlarse. En el municipio 

de Loreto, el basurero municipal se encuentra en un arroyo, lugar inadecuado ya que los desechos terminan en el mar cada 

vez que llueve. Otra fuente de contaminación eminente y que afectará la zona de Loreto se asocia a los desarrollos costeros, 

en general, sobre todo los procesos de desalinización del agua de mar. En un futuro próximo estos sistemas serán necesarios 

para proveer de agua al municipio por lo que se debe planificar como y donde se planea desechar las sales resultantes. Ade-

más se mencionó anteriormente que en algunos casos las mareas rojas se han asociado a altos niveles de contaminación, por 

lo que el disminuir estas fuentes favorecerá a la salud del hábitat y de las ballenas en diversos aspectos.

En cuanto al tráfico marítimo, es necesario evaluar y proponer rutas de tránsito alternas para los cruceros que reali-

cen observación de ballenas, prohibir los megacruceros dentro del parque. En caso de las zonas de agregación de ballenas, 

es necesario que las embarcaciones bajen su velocidad a menos de 10 nudos. Para la observación de ballenas la velocidad 

estipulada en la NOM-131-Semarnat-1998 es de 4 nudos.
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IV.3. PROTECCIÓN
En este subprograma se definirán los lineamientos que garanticen la protección de la población de Ballenas Azules, a través 

de la formación de comités de vigilancia en colaboración con las instituciones gubernamentales como Profepa, Semarnat, 

SEMAR, entre otras.

Objetivo general
Establecer un programa de inspección y vigilancia permanente para verificar el cumplimiento de las reglas establecidas.

Objetivo particular
Garantizar el cumplimiento de las reglas a nivel gubernamental, institucional y civil.

Estrategias
a) Implementar programas de vigilancia tanto interinstitucionales como en la comunidad civil.

b) Difundir ampliamente la reglamentación establecida, así como implementar redes de comunicación eficientes.

Una actividad de vital importancia es fomentar la protección de las áreas marinas alrededor de las islas Santa Cruz, San Diego, 

La Havana, San José, San Francisco, lo cual serviría de corredor entre el Parque Nacional Bahía Loreto y el Archipiélago de Espíritu 

Santo, por ser de particular importancia para las parejas de madres con cría de Ballena Azul. Estas áreas ya han sido conside-

radas como Región Marina Prioritaria para enfocar esfuerzos de conservación (Conabio-Conanp-TNC-PRONATURA, 2007).
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Por otro lado, se propone evaluar a la Bahía de La Paz y la región entre La Paz y el Parque Nacional Bahía de Loreto para 

determinarlas como zonas de observación de ballenas y elaborar una propuesta de “Aviso” de acuerdo al apartado 4.2 de 

la Norma Oficial Mexicana NOM-131-Semarnat-1998. Este aviso lo debe publicar cada año la Semarnat.

Los integrantes de los comités de vigilancia, también deben recibir cursos de atención a público, para fomentar la 

cordialidad entre estos y los prestadores de servicios. Además, se requiere impulsar la participación de los habitantes en la 

vigilancia, como colaboración extra y en un sistema de retroalimentación para verificar el funcionamiento de los comités 

de vigilancia.
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IV.4. CULTURA
En considerables ocasiones, el incumplimiento de las reglas estipuladas para la conservación de una especie o el hábitat 

en general, se asocia al desconocimiento de la importancia y funcionamiento de aquello que se quiere conservar. En este 

subprograma se proponen acciones que vinculen a la comunidad en general (habitantes locales y visitantes, instituciones 

académicas y de gobierno) con la conservación de la especie, a través de la educación. Dicha educación será una herramienta 

valiosa para el manejo adecuado de las áreas y especies protegidas, ya que se pretende que la comunidad comprenda cual es 

su papel dentro de estos procesos y que esto, a su vez, contribuirá a mejorar su calidad de vida.

Objetivo general
Lograr que la sociedad incorpore la conservación de los recursos y el aprovechamiento sustentable en su vida cotidiana.

Objetivo particular
Establecer cursos o talleres formales y no formales de manera permanente acerca de la conservación de recursos.

Estrategias
a) Incluir cursos de educación ambiental en los programas escolares ya establecidos.

b) Enfatizar los beneficios que les reditúa a los habitantes el buen ejercicio de las actividades planteadas en este programa.

La cultura de la conservación debe ser general para todas las personas, empezando por los jóvenes que están en una etapa 

de aprendizaje importante, así como para los que hacen uso de los recursos activamente.
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IV.5. GESTIÓN
En esta sección se establecerán los actores que estarán involucrados en la ejecución del PACE, así como a la programación 

de las actividades, las necesidades de presupuesto y financiamiento para su operación y la forma en que serán realizadas las 

evaluaciones al programa.

Objetivo general
Dar seguimiento y evaluar el funcionamiento de los Subprogramas, así como la coordinación entre las diferentes instituciones 

participantes en su elaboración y ejecución.

Corresponde a la Semarnat la vigilancia en el cumplimiento de lo dispuesto por la presente Norma, incluyendo a la 

Conanp en lo que se refiera a la vigilancia y funcionamiento del programa en las Anp, entre otras dependencias de gobier-

no (Tabla 5) que están involucradas con el sector turístico, el cuidado del medio ambiente marítimo y su vigilancia, así 

como dependencias educativas:
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Una de las acciones más importantes, será mantener activo un sistema de comunicación entre los participantes de este pro-

grama, para garantizar que las acciones planteadas se realicen de manera adecuada en el tiempo, permitiendo que la Ballena 

Azul del Golfo de California siga siendo una población saludable. Por lo que se propone la creación de un comité que se encar-

gue de la revisión del cumplimiento de los lineamientos propuestos, así como mantener abiertos los canales de comunicación 

entre las distintas instituciones involucradas y con la comunidad civil.

Se requiere además, entrar en contacto con diferentes OSC, las cuales podrían favorecer ampliamente al buen desa-

rrollo del PACE al colaborar en la difusión de la información existente, la capacitación, y la aportación de fondos. Algunas 

de las OSC relacionadas con la conservación de mamíferos marinos son:

1	 ACS - American Cetacean Society 

	 http://www.acsonline.org/

2	 ConCIENCIA México A.C. 

	 http://concienciamexico.blogspot.com

3	 CI - Conservation International 

	 http://www.conservation.org

4	 CSI - Cetacean Society International 

	 http://www.csiwhalesalive.org/

5	 EPI - Ecology Project International

	  http://www.ecologyproject.org

6	 FMCN - Fondo Mexicano para la Conservación de la Naturaleza

	  http://www.fmcn.org/

7	 Fundación Loreto Bay 

	 http://fundacionbahiadeloreto.org/

8	 GEA - Grupo Ecologista Antares, A.C. por la Conservación de la Vida

	  http://www.agua.org.mx/content/view/3589/152/

9	 Greenpeace 

	 http://www.greenpeace.org/mexico/

10 	 IFAW - International Fund for Animal Welfare 

	 http://www.ifaw.org/ifaw_latin_america/index.php

11 	 ISLA - Conservación del Territorio Insular Mexicano, A.C.

	  http://www.isla.org.mx

12 	 IUCN - International Union for Conservation of Nature 

	 http://www.iucn.org/es/

13 	 NIPARAJÁ - Sociedad de Historia Natural Niparajá, A.C. 

	 http://www.niparaja.org/

14 	 Ocean Alliance, Inc. 

	 http://www.oceanalliance.org/

15 	 PRONATURA A.C. 

	 http://www.pronatura.org.mx/quienes_somos.php
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16 	 SFS - The School for Field Studies. 

	 http://www.fieldstudies.org

17 	 SOMEMMA – Sociedad Mexicana de Mastozoología Marina, A.C. 

	 http://www.somemma.org/

18 	 TNC - The Nature Conservancy 

	 http://www.nature.org/wherewework/southamerica/espanol/

19 	 WDCS – Whale and Dolphin Conservation Society 

	 http://www.wdcs.org/

20 	 WWF - World Wildlife Fund

	  http://www.wwf.org.mx/wwfmex/

A nivel internacional e institucional está la creación de un observatorio marino y de las zonas costeras “Jacques Ives Cous-

teau” presentada en colaboración México- Francia. En un primer taller de divulgación de la propuesta en junio 2009, se inclu-

yo el CICIMAR-IPN como institución y se planea poder actuar activamente mediante el presente PACE.

Cooperación internacional
La Ballena Azul que migra al Golfo de California proviene del Pacífico Noreste, por lo que los esfuerzos en su protección re-

quieren de la cooperación internacional. En 1998 se implementó en Estados Unidos, un plan de recuperación para la Ballena 

Azul en el Pacífico Norte, en el cual se establecieron acciones para el monitoreo de la población, descubrir sitios importantes 

para estas ballenas y las amenazas que le podrían estar afectando. Hasta ahora no se cuenta con un plan de conservación de 

la Ballena Azul del Pacífico Noreste no obstante, se cuenta con información relevante de investigación.

Una de las acciones más recientes involucradas con la conservación de la especie, fue la creación de un subcomité 

para desarrollar un plan en respuesta a los accidentes  con  grandes  embarcaciones  que  ha  sufrido  la especie en “Channel 

Islands" fuera de California. Lo anterior ocurrió después de un evento de varamientos inusuales de Ballenas Azules en las 

costas de California, en un lapso de dos semanas en verano del 2008, lo que volvió a ocurrir nuevamente en octubre 2009.

En Estados Unidos la División de Recursos Protegidos (Protected Resources Division- NMFS-NOAA), es responsa-

ble por la conservación y manejo de programas que involucran mamíferos marinos  endémicos y  migratorios, así  como  

especies amenazadas ubicadas en zonas adyacentes a California y en el sur y este del Océano Pacífico Tropical. Otras 

instituciones que realizan investigación acerca de las Ballenas Azules en Estados Unidos son:

1) 	 Cascadia Research Collective , 

	 http://www.cascadiaresearch.org/

2) 	 The Protected Resources Division del National Marine Fisheries Service-NOAA

	 http://swr.nmfs.noaa.gov/psd/psmd.htm,

3) 	 The Marine Mammal Institute en Oregon,

	 http://mmi.oregonstate.edu/about

4) 	 The Santa Barbara Museum of natural History,

	 http://www.sbnature.org/ visitors/about01.php
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IV.6 CONOCIMIENTO
En las aguas alrededor de la Península de Baja California, donde se encuentra en invierno parte de la población de la 

Ballena Azul del Pacifico Noreste, se han realizado investigaciones principalmente en la región: 1) Loreto-La Paz, 2) Alto 

Golfo de California, 3) Bahía Magdalena y 4) Ensenada-San Quintín. No obstante, la serie de tiempo de datos continuos 

desde 1993 proviene de la zona entre Loreto y La Paz. Recientemente, en la Universidad de Baja California, por parte del 

laboratorio de Ecología Molecular se han iniciado el monitoreo de la especie frente a las costas de Ensenada. Existen otras 

propuestas de investigación, en revisión, para ampliar el estudio de esta especie a otras zonas del golfo y así poder deter-

minar las posibles amenazas y promover actividades turísticas.

También se planea iniciar un monitoreo del ruido marítimo para obtener datos de base para luego poder detectar 

cambios e influencia en los tipos de vocalización de las Ballenas Azules. El estudio de ruido estará asociado al comporta-

miento en conjunto con el estudio de seguimiento de animales focales. La comunicación entre individuos, de la que poco 

se conoce, puede ser alterada por un incremento no controlado de embarcaciones de distintos tipos. De allí la importan-

cia de regular la velocidad en las áreas de agregación de Ballenas Azules, así como el derrotero de las embarcaciones tipo 

cruceros de historia natural y de los mega-cruceros en el Parque Nacional Bahía de Loreto, especialmente entre la costa 

y las islas.

A partir del monitoreo periódico de foto-identificación, medición de la longitud total y muestras biológicas para 

vigilar el estado poblacional y de salud de las Ballenas Azules de la región entre Loreto y La Paz, se tiene priorizadas las 

siguientes líneas de investigación:

1. Definir los parámetros poblacionales (abundancia, supervivencia de crías, etc.), los trazadores bioquímicos (contami-

nantes, ácidos grasos, isotopos estables) y parámetros biológicos (patógenos en soplos y heces, etc.), así como pa-

rámetros ambientales (imágenes por satélites de temperatura y clorofila superficiales como proxi de la productividad 

marina) que servirán para monitorear los cambios que ocurran en el hábitat.

2. Conocer la identidad poblacional de las ballenas azules que están presentes en aguas del Pacífico mexicano así como 

hacer una revisión taxonómica de la especie.

3. Determinar la estructura de edades de la población y estimar la supervivencia de las diferentes clases de edad.

4. Conocer la tasa de crecimiento, capacidad de carga y abundancia de Ballena Azul previa a la captura comercial.

5. Realizar estudios de paternidad y de asociación entre individuos que contribuirán a conocer el sistema y estrategia 

de reproducción.

6. Ubicar otras zonas de agregación estacional de Ballena Azul en el Golfo de California y la Costa Occidental.

Para lo anterior se requiere realizar:

1. Un crucero que abarque todo el golfo para la colecta de datos y muestras de Ballenas Azules que permitirán determinar 

la representatividad de la zona de Loreto - La Paz, respecto a todo el Golfo de California, mediante la comparación de 

distintos aspectos y parámetros ecológicos obtenidos con la información de la zona suroeste del golfo vs la información 

en conjunto de otras zonas del golfo.

 2. Un censo aéreo del Golfo de California (diseño informe Conacyt-Semarnat 0628) para evaluar y comparar las esti-

mación de abundancia de Ballena Azul.



 BALLENA AZUL   51

En cuanto a las actividades de observación los estudios relacionados son:

3. Monitorear la actividad de observación y el comportamiento de las ballenas con y sin presencia de embarcaciones 

(e.g. duración de la observación por ballena, forma de acercamiento, cambio en el comportamiento de buceo) 

mediante un estudio de observación pasiva desde el mar. Esto se puede llevar a cabo mediante el método de se-

guimiento de un animal focal que se inició en la temporada 2009 (Gendron datos no publicados).

4. Diseño de un estudio para evaluar el posible impacto acústico del tránsito marítimo incluyendo el whale-watching 

sobre las Ballenas Azules in situ.

	 Estudio piloto sobre hormonas esteroides y niveles de estrés a partir del análisis de las heces.

Otra fuente importante para la recolección de datos es a partir de animales varados por lo que se propone:

5. Integrar una base de datos de varamientos de Ballena Azul y mantenerla actualizada y en colaboración con las 

redes de varamientos registradas y que conforman la red de nacional de la SOMEMMA (Sociedad Mexicana de 

Mastozoología Marina).

6. Fomentar la colaboración de prestadores de servicios turísticos, embarcaciones de recreación, pescadores, ha-

bitantes locales y otras instituciones para la recolección de información de avistamientos de ejemplares vivos o 

varados en diferentes zonas del Golfo de California o en otras zonas de México.

Toda la información colectada, científica y oportunista, será útil para verificar el estado poblacional de la Ballena Azul; 

algunos de los indicadores que pueden emplearse son los cambios en:

1.Distribución.

2. Tiempo de permanencia

3. Abundancia.

4. El número de hembras con cría

5. El incremento de marcas y cicatrices asociadas a agentes mecánicos (artes de pesca, hélices, etc.)

6. La presencia o incremento de patógenos en el tracto respiratorio. 

7. El incremento en los niveles de contaminantes.

8. Número de varamientos y causas probables.
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7.	 GEA - Grupo Ecologista Antares, A.C. por la Conservación de la Vida.
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14. 	 WDCS – Whale and Dolphin Conservation Society http://www.wdcs.org/

15.	  WWF - World Wildlife Fund http://www.wwf.org.mx/wwfmex/
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1. ACS - American Cetacean Society
La ACS protege a las ballenas, delfines, marsopas y sus hábitats, a través de la educación públi-

ca, fondos para investigación y acciones de conservación. Fue fundada en 1967, y es el grupo 

conservacionista de ballenas más antiguo del mundo. También ha participado en campañas de 

conservación como prevención sobre el uso del sónar y ha atendido a diversas reuniones de la 

comisión ballenera internacional apoyando la moratoria para caza comercial de ballenas.

2. ConCIENCIA México A.C.
ConCIENCIA México A.C. es una organización fundada en el 2002, y constituida legalmente 

en el 2005. Los proyectos se enfocan fundamentalmente en promover una cultura de con-

ciencia, de conservación y educación ambiental en la población sudcaliforniana principalmen-

te. El ámbito de labor ha sido mayormente urbano con un alcance principalmente estatal, 

siendo ya más de 9 mil beneficiarios directos.

Sus actividades se han enfocado en los siguientes puntos:

Campaña de Saneamiento, Conservación y Educación Ambiental en Playas de B.C.S 

(CASCEP): es un programa que busca generar playas limpias y seguras. Se han realizado 

de 3 a 5 jornadas de saneamiento por año y se efectúa un monitoreo contínuo en las di-

ferentes zonas.

Educación Ambiental: Aprende y Diviértete ConCIENCIA: visitas a escuelas para im-

partir pláticas y talleres (en total 14 seminarios con distintos temas ambientales). Forma-

ción de Grupos Auxiliares ConCIENCIA: consiste en organizar a jóvenes interesados en el 

ambiente para fungir como promotores de ConCIENCIA entre otros jóvenes. Publicaciones 

ConCIENCIA: impresión y distribución de boletín bimensual, folletos educativos y cuader-

nillos didácticos (gratuitos).

3. CSI - Cetacean Society International
Organización distribuida en más de 25 países, dedicada a la investigación y educación, la uti-

lización óptima de recursos en lo referente a los cetáceos, protección de un hábitat viable y 

el cese de toda la matanza y la exhibición en cautiverio de delfines, y marsopas. Apoyan y 

promueven actividades benignas como avistamiento de ballenas regulado, la investigación y 

formación educativa, ambiental y programas de observación que se relacionan con cetátaceos 

en vida libre.

4. EPI - Ecology Project International
EPI fue fundado como una organización no lucrativa, en Octubre del 2001. Su visión es crear 

una sociedad con conciencia ecológica donde la juventud del mundo esté facultada para tomar 

un papel activo en la conservación. El plan es que los jóvenes aprendan experimentando, esto 

es que los estudiantes trabajen junto a científicos profesionales en proyectos de investiga-

ción aplicados, integrando arte, idioma y cultura, con un énfasis en ciencia. Entre las metas se 



62   PROGRAMA DE ACCIÓN PARA LA CONSERVACIÓN DE LA ESPECIE

encuentran el entendimiento de sistemas y procesos ecológicos mediante participación en 

ciencia de campo, aplicación de del método científico y herramientas apropiadas para un pro-

yecto de conservación del mundo real, incrementar el interés en la ciencia y la conciencia de la 

conservación. Entre las actividades a realizar se encuentra:

•	 Ayudar a proteger o restaurar ecosistemas amenazados y especies.

•	 Recolectar datos de alta calidad que son usados por científicos.

•	 Integrar a los residentes locales en trabajo de conservación aplicado.

5. FMCN - Fondo Mexicano para la Conservación de la Naturaleza
El concepto de este primer fondo ambiental de México nació en 1992, a raíz de la identi-

ficación de la necesidad de establecer una organización autónoma y permanente que ga-

rantizara financiamiento estable a largo plazo y tuviera la capacidad de captar recursos de 

diversas fuentes nacionales e internacionales para apoyar proyectos para la conservación 

de la biodiversidad. De esta reunión derivaron los compromisos del Gobierno de México y 

del Gobierno de los Estados Unidos de aportar un fondo patrimonial a esta iniciativa. Con 

más de 30 millones de dólares como fondo patrimonial, actualmente el FMCN es el mayor 

fondo privado de conservación en América Latina.

Uno de sus proyectos enfocados en el Golfo de California fue el establecimiento del 

Fondo Marino para el Golfo de California (FMGC) en el 2007, a través del cual el FMCN 

financiará proyectos de conservación en las áreas protegidas marinas de esta región. Ade-

más, the International Community Foundation otorgó recursos al FMCN para financiar que 

organizaciones conservacionistas locales adquieran la concesión de la ZOFEMAT en distin-

tas playas estratégicas del Golfo de California, entre otros proyectos.

6. Fundación Loreto Bay
Ésta fue fundada para apoyar proyectos locales en la comunidad de Loreto, Baja California 

Sur y en el Parque Marino Nacional Bahía de Loreto. Sus actividades son:

•	 Proteger e integrar formas de construcción con el ambiente local.

•	 Mantener la esencia de la región con respecto a la escala y la cultura de la misma.

 •	 Proteger las valerosas áreas de marina, como el Parque Nacional Bahía de Loreto.

•	  Educar a la comunidad en practicas de desarrollo sustentable.

•	 Generar apoyo político que dirija a la adopción de dichos estándares como parte de un 

documento gubernamental.

•	 Permitir un crecimiento económico medido.

7. GEA - Grupo Ecologista Antares, A.C. 
por la Conservación de la Vida
Fundada en 1995 por un grupo de dedicados mexicanos y americanos. Comprometida a la 

conservación marina y terrestre y al desarrollo sostenible en la región de Loreto, Baja Cali-
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fornia Sur. La organización está compuesta por negocios locales y extranjeros, intelectuales, 

científicos, investigadores, profesores y estudiantes, todos quienes apoyan voluntariamente 

el trabajo de GEA.

Este grupo local fue creado por la gente de Loreto con la misión de organizar sus 

esfuerzos para la defensa de las especies marinas que no son solamente parte de la dieta 

básica de los habitantes locales y los turistas, sino también una fuente de ingresos para 

las familias de Loreto.

8. ISLA - Conservación del Territorio Insular Mexicano, A.C.
Es una organización civil sin fines de lucro, constituida el 16 de noviembre de 1995, por un 

grupo de personas interesadas en el manejo y uso de los recursos insulares, costeros y ma-

rinos de México. De alcance nacional con oficinas centrales ubicadas en la ciudad de La Paz. 

Algunos antecedentes y logros de esta institución son:

•	 Proceso de Expropiación Concertada de la Isla Espíritu Santo

•	 Participación en la creación del Programa de Manejo del Complejo Insular Isla Espíritu Santo

•	 Participación en la creación del Parque Marino Bahía de Loreto

•	 Conformación del grupo de trabajo de Marinas Turísticas de La Paz

•	 Elaboración del Manual de Buenas Prácticas de Manejo de Marinas

•	 Buenas Prácticas de Avistamiento de Ballena Gris en Baja California Sur.

9. IUCN - International Union for Conservation of Nature
Fundada en 1948 como la primera organización medioambiental global del mundo. UICN 

es una unión democrática que reúne a más de 1.000 organizaciones gubernamentales y no 

gubernamentales, además de unos 11.000 científicos voluntarios y expertos en alrededor 

de 160 países.

Apoya el desarrollo de ciencia de conservación, maneja proyectos de campo en todo 

el mundo y reúne a personas de diferentes disciplinas y sectores para desarrollar e imple-

mentar políticas, leyes y buenas prácticas.

Este trabajo comprende a todos los tipos de animales y plantas del planeta, todos 

los tipos de ecosistemas – los diferentes espacios naturales que existen sobre la Tierra – 

y una amplia variedad de importantes asuntos relacionados con el medio ambiente y el 

desarrollo sostenible.

10. NIPARAJÁ - Sociedad de Historia Natural Niparajá, A.C.
En 1990, un grupo de ciudadanos fundaron Niparajá, en reconocimiento a la urgencia por 

proteger el patrimonio natural de Baja California Sur, este grupo ha participado en foros, 

ayudando a formular programas de manejo para parques nacionales, protegiendo islas y 

las reservas de la biosfera del estado, organizando campañas de limpieza y fomentando la 

creación de arrecifes artificiales para promover la diversidad marina. Conservan el capital 
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natural que distingue a Baja California Sur mediante acciones consensuadas y con base en 

fundamentos científicos, para beneficio de las comunidades locales y de las generaciones 

actuales y futuras.

11. Ocean Alliance, Inc.
Fundada en 1971, lleva acabo la conservación ballenas y de su ambiente oceánico a través 

de la educación e investigación. Reúne un gran número de datos sobre las ballenas y la vida 

marina en particular sobre la toxicología, la conducta, bioacústica, y la genética. Los datos 

que obtienen sirven para asesorar a los educadores y los encargados de formular políticas 

sobre la gestión racional de los océanos para: reducir la contaminación, evitar el colapso de 

las poblaciones de mamíferos marinos, mantener el acceso humano a los peces, entre otros.

12. SFS - The School for Field Studies
SFS es conocida como una organización educativa internacional líder en educación de cam-

po. Su misión es que los estudiantes profundicen su entendimiento de las relaciones entre la 

sustentabilidad ambiental, justicia social y desarrollo económico.

Comprometidos con la comunidad y guiados por los principios de desarrollo susten-

table, SFS emplea un modelo de investigación que educa a los estudiantes acerca de la 

complejidad del desarrollo local y conservación a través de enseñanzas directas en cam-

po e investigación científica. También plantea preguntas de investigación centradas en la 

relación de los ecosistemas y su aporte para cubrir las necesidades humanas. Además de 

contribuir a la comunidad científica a través de la difusión de la investigación. Uno de sus 

programas de investigación es la promoción del desarrollo sustentable en Bahía Magdale-

na, Baja California Sur.

13. TNC - The Nature Conservancy
 Fue fundada en 1951 y tiene presencia en más de 30 países. Maneja alrededor de 3,266,218 

hectáreas de conservación en los Estados Unidos y ayuda a conservar más de 47,615,717 

hectáreas en el mundo a través de estrategias innovadoras.

Protegen lugares específicos donde especies de plantas y animales puedan sobrevi-

vir por muchas generaciones. Emplean un análisis científico y sistemático para identificar 

lugares adecuados en escala y ricos en especies de flora y fauna para asegurar resultados 

significativos de conservación.

En el Golfo de California, en conjunto con la WWF, han enfocado sus esfuerzos en hacer 

que las practicas pesqueras sean más sustentables, mediante la promoción del manejo de 

pesquerías basadas en incentivos y colaborando en la protección de la vaquita en el Alto 

Golfo. Además, recientemente comienza a enfocar sus esfuerzos de conservación hacia el 

desarrollo costero que afecta a estuarios y especies en islas.
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14. WDCS – Whale and Dolphin Conservation Society
WDCS es la organización sin fines de lucro mundialmente más activa dedicada a la conserva-

ción y bienestar de las ballenas, delfines y marsopas. Establecida en 1987, WDCS está con-

formada por más de 70 personas, junto con muchos voluntarios, distribuidos en sus oficinas 

en Argentina, Australia, Austria, Alemania, el Reino Unido y los Estados Unidos. Su trabajo 

está dividido en tres áreas principales:

1.- Detener: los peligros a los que se enfrentan los cetáceos: cacería, captura inci-

dental, cautiverio, contaminación, entre otras, mediante campañas locales, nacio-

nales e internacionales. Colaboran activamente con diversas organizaciones de 

conservación y comunidades locales.

2.- Proteger: Trabajando con las comunidades locales, defienden a los animales en 

riesgo, y los lugares y condiciones que necesitan para sobrevivir. Las iniciativas de 

investigación científica y conservación llegan al corazón de temas clave, generan-

do mayor entendimiento y soluciones prácticas.

3.- Conectar: En todo el mundo, las personas que apoyan a esta sociedad, se están 

reuniendo para crear una comunidad internacional a favor de las ballenas y delfi-

nes. Por medio de la prensa, diferentes eventos, exhibiciones, centros de visitan-

tes, sitios web y demás.

15. WWF - World Wildlife Fund
WWF ha estado presente en México desde 1968. A partir de entonces, ha expandido sus 

actividades abarcando la protección de especies indicadoras y carismáticas, aportando 

recursos técnicos y financieros para la investigación, formando líderes conservacionistas y 

nuevas Organizaciones No Gubernamentales (ONG’s) locales y, la conservación de hábi-

tats y ecoregiones a través del desarrollo de proyectos en campo.

 Contribuye a preservar la vasta diversidad biológica en áreas prioritarias del país. 

Fortalece los lazos entre el desarrollo socioeconómico y la conservación. Apoya la restau-

ración de ecosistemas prioritarios degradados. Impulsa la concientización y la participa-

ción social. Colabora con y fortalece a socios locales y regionales. Promueve actividades 

gubernamentales de conservación a largo plazo en pro de los recursos naturales, apoyadas 

en un marco legal efectivo. Cataliza alianzas estratégicas concretas con los sectores públi-

co, privado y la sociedad civil. Fomenta actividades de educación, comunicación y cabildeo.

Recientemente, en noviembre de 2008, la WWF en alianza con Telcel canalizó sus esfuerzos 

de conservación en el hábitat y las especies marinas en peligro de extinción del Mar de Cor-

tés, mediante la campaña “La Naturaleza nos llama”.
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INSTITUCIONES COLABORADORAS

•	 Centro de Interdisciplinario de Ciencias Marinas – CICIMAR

•	 Universidad Veracruzana –UV 

•	 Universidad Autónoma de Baja California –UABC 

•	 South West Fisheries Science Centre, NOAA

•	 Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático –INECC 
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